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N inguna nación europea , ningún 
d irigen te de  estado  quiere aceptar 
ahora la responsabilidad de  haber 
provocado la guerra. La m uerte  de 
una cantidad de jóvenes existencias, 
que seguram ente  oscila en tre  los 
quince y vein te m illones, no les p reo­
cupa tanto com o sus  consecuencias 
incalculables en el te rren o  econoifn- 
co y social. R ecordam os que alguien 
dijo , en cierta  ocasión , que si los 
que la lian p rovocado hub iesen  po­
dido prever su s  resultados, hubieran 
tra tado  de evitarla a toda costa.

C reem os que tal aseveración  es 
inexacta. . ,

La guerra, com o todos loa tenO- 
m enos de honda tra scendenc ia  en 
el seno  de la sociedad, no t's tá  d e ­
term inada por un hom bre .o  un grupo 
de hom bres, llám ense estos- el Kai­
se r y su circulo m ilitarista, o 1 oin- 

* ca ré  y su  cam arilla «revanchiste». El 
o rigen  fundam ental hay que buscarlo 
en  el estado  de cosas actual, que 
hace posible la existencia del K aiser 
y de su s  circuios m ilitares, de l o rn ­
ea ré  y de sus cam arillas nacionalis­
tas. . t i  i

En otras- palabras: el alud no es la 
consecuenc ia  del fragm ento de hielo 
que  se  despeña impulsad}) por una 
ca u sa  cualquiera, sino  de la nieve 
que  cubre la m ontaña y que hace 
posible , que un poco de agua 
es tad o  sólido, pueda convertirse  
el alud que sepulta una aldea.

Al nn existir la n ieve, el pedncito 
d e  hielo no hub iera causado  más 
daño  que t i  de voltear, du ran te  su 
b reve  trayecto , a lgunas m odestas 
edelw eiss; asi com o la  ex istencia  de

en peligro, los destinos de la especie.
P ero  la guerra  se  ha  producido 

porque ella era  la consecuencia  fatal, 
la resu ltan te  obligada, de una o rga­
nización social corro ída en  la base  
por el cáncer del privilegio y de la 
superstic ión  politice religiosa: del ab ­
su rdo  erigido en sistem a. Y sus con ­
secuenc ias  ac tuale s  son: la m iseria, 
la m uerte y la desolación!

De las p rom esas de libertad, de 
derechos, de b ienestar, de igualdad, 
etc., etc., no ha  quedado nada. Mi­
les y miles de hom bres se han ba­
tido por ellas, pero  las cosas conti­
núan hoy com o ayer: la hum anidad

e if

perm anece siem pre dividida en  dos 
castas: siervos y tiranos, o si que­
réis, en explotados y explo tadores.

M as, no hay que d esesperarse , por 
encim a de esa  hecatom be m onstruo­
sa, en  el horizon te de la hum anidad 
ha aparecido  el arco  iris de la e s ­
peranza: la m entalidad de los hom ­
bres ha cambiado!

Los que a y e r.n o  ten ían  noción a l­
guna de la misión que venían a d e s ­
em peñar en la vida, que no se e le ­
vaban un ard ite de  sus pequeñas 
preocupaciones cotidianas, — trabajar, 
com er y reproducirse , com o las b es­
tias— , que no poseían  una conciencia 
Superior a la del m inúsculo copo de 
nieve que se adhiere a la m asa sin 
saber por qué; que no ten ían  más 
órbita que describir en su existencia, 
que la de los hongos: nacer y morir; 
hoy han adquirido una personalidad 
propia, una conciencia. Ya tienen  un 
norte , una brú ju la que le m arca el 
cam ino; ya ape tecen  algo que los 
eleva de la vida del bru to  y lo con ­
v ierte en h u m a n o s : hoy qu ieren  la 
liberación del hom bre, la abolición 
de todos los privilegios.

Y todas esas  conciencias desp erta ­
das, todas esas  fuerzas nuevas incor­
poradas a las energ ías propulsoras 
de la evolución social, constituyen  los 
fac to res esencia les de la revolución 
que es tá  la ten te  en todas partes. A 
ellas se  oponen  tenazm en te  las fuer­
zas de la reacción, que, com pren­
diendo la inm inencia de la caída, se 
ap restan  a la defensa. De ahí la lucha 
terrible que se  desarro lla  por doquier, 
en tre  lo nuevo y lo viejo, e n tre  la 
revolución y  la reacción.

su "tUtTmn CarYéfa e n e f  borde
del abism o. P iensa llegar prim ero; 
quiere norm alizar el desequilibrio  eco ­
nómico creado  por la guerra , volver 
al estado  an te rio r para d e ten e r la 
m archa de la revolución. Pero  la clase 
obrera quiere lo c o n tra r io : deso rg a­
nizar aun  más. si cabe, la vida social: 
an tes que producir para la burguesía 
y perpetuar el privilegio, rom per las 
herram ientas del trabajo.

Es asi que la guerra  ha planteado 
el problem a; es ta  es  la cuestión  que 
ahora se  debate. P ara resolverla  d e ­
bem os dedicarle todos nu estro s  e s ­
fuerzos; nuestra  Vida si fuera n ece­
saria.

Marginales
LOMBRICES

laNo nos interesa el hombre, sino 
obra que ua dejando tras sí, como un 
requero de luz, hecha a martillo, pluma 
o pensamiento.

Todo colabora para enaltecer la uida, 
cuando late en su interior, el propósito 
noble del esfuerzo. Y esto lo uemos 
que circula o canta en el marmol, en 
la tela, en el pentágrama, en el libro y 
en la tribuna. No combatimos el arte, 
sino lo estimamos y lo proclamamos 
como un poderoso uínculo de solidari­
dad. Lo que repudiamos, es la hoja­
rasca, lo superficial, que no es más 
que la conquista del éxito fácil y la 
compensación calculada.

De ahí, que vienen a estas playas, 
•talentosos* en todas las manifestacio­
nes artísticas. Ueqan, pero nada traen 
para el pueblo. NI una idea, ni una 
palabra, ni un saludo. ¡Nadal Vienen para 
los «intelectuales*, para lucir sus fiquras 
en los salones, halagar a las damas y 
ooluerse con la^bolsa cargada de pesos.

¿Qué podrían decirle al pueblo, si 
só lo  traen bicarbonato para la burgue­
sía? A ésta les corresponde rendirle 
hom enajes, que como ellos, son lom­
brices del organism o social

flor eso  no nos interesa el hombre, 
sino la obra que ua deiando tras sí, 
com o un reguero de luz, hecha a mar­
tillo, pluma o pensam iento.

AQUI ESTAN LOS MOROS

En estos días, se habrán reunido los 
españoles enriquecidos en América, Imi­
tando a los del país vecino, para em­
bauca» a sus explotados compatriotas, 
a que formen un contingente de volun­
tarios y acudan a defender la tradición 
u el honor hispánico amenazados.

Basta leer la lista da nombras que

compone dicha congregación, para de 
ducir el honor y el patriotismo de es­
tos señores usureros, agiotistas, ex 
plotadores y ladrones al por mayor y 
al menudeo Estos son los que invocan 
la patria, solidarizados con los de allá 
Si tienen sus intereses en peligro, que 
vayan ellos a defendérselos y no enga­
ñen a los ingenuos. Sin embargo, no 
dejan de tender el espinel de su astu 
cía, por si alguno se prende, atraídos 
por los halagos y promesas.

Los trabajadores españoles residentes 
aquí, saben que nada tienen que uer y que 
nada perderán con los moros. Pero si saben 
que los uerdaderos moros para ellos, 
están aquí, y que son estos flamantes 
burgueses, de quien tienen que defenderse 
y combatirlos, ¡Aquí están los moros, 
compañeros! Y ueremos como ninguno 
de los que componen ese comité, for­
mará el cuerpo de voluntarios. ¡Qué 
uan a ir! Si ellos como los trabajado­
res conscientes, saben, que la insurrec­
ción marroquí ha puesto a España en 
cinta, *y si no aborta, nace un macho 
que se llamará Revolución.

¡Qué uan a ir!
M artín F ie r r o .

/  Valor, a pesar de todo, hermano 
o hermana mía!—Obstinaos siempre: 
¡a Libertad exige nuestro \esfu no , 
suceda lo que suceda. Poca cosa 
es quien se doblega ante uno o dos 
fracasos o ante muchos, desastres — 
El que se descorazona ante la indi-, 
ferencía o la ingratitud del puebld, 
o ante cualquier deslealtad,—O ante 
los bandidos que se apoderan del 
poder—Ante los cañones, los solda­
dos y los códigos penales.

Estoy con los que avanzan de 
frente por toda la tierra. Con los 
que renuevan el hombre a fin de 
renovar todos los hombres.

W a l t  W h it m a n .

H a venido el tiem po de la V er­
dad.

Y cuanto  habíam os dicho del go­
b ernan te  y del sistem a ruso, cum ­
plióse fatalm ente.

Y, por decir la verdad, fuim os in­
sultados. Y, por afirm ar ideas n u es­
tras, fuim os aislados. Y. por decir 
que  Lenin, gobernante, e ra  igual a 
o tro  gobernan te, piedras nos a rro ja­
ron y llamados fuimos causa  de e s ­
cándalo en cam pos de avanzada y 
de revolución.

El tiem po, suprem o juez, vino en 
auxilio de  nuestra  acción. Y, los que 
ayer condenaban  la voz nuestra , la 
confirm an hoy p lenam ente y dan  íé 
del error.

Todo hom bre que se erige o per­
mite que le erijan en m andatario , es 
enem igo de la libertad. No hay bue­
nas ni m alas intenciones: hay  posibi­
lidades e  incompatibilidades.

Todo lo que el sistem a de au to ri­
dad perm ite hacer al hom bre de go­
bierno, es  lo  que  prohíbe al hom bre 
no gobierno, al individuo. C uan to  ha­
ce el que está arriba, es lo que  no 
puede hacer el que está  a b a jo . . .

Lenin, com o revolucionario in ter­
nacional fué un gran caudillo, un in­
te ligente «leader' Lenin, com o go ­
bernan te  ruso, fué y es. un déspota 
odioso, un fanático conservador.

El gobierno del hom bre por el 
hom bre, anula al hombre. Lo anula 
si es gobernan te. Lo anula si es sub­
dito.

La verdad ha triunfado. El gober­
nante Lenin no es el revolucionario 
Lenfn. U no yy jft j s »jflil. codos d e l,

r sf mfsmó. El prim ero qu ié rese
m ás a si m ism o que al pueblo.

“ OPOSICION LABORISTA”

Los grupos com unistas quieren  que 
les to lerem os en los sindicatos, t a ­
marillas divisionistas com o son. tie ­
nen 1a pretensión  de que debem os 
adm itirlos den tro  de la familia sindi­
cal. E stá bien.

S in em bargo, otro p roceder tiene  
el partido com unista en la Rusia, 
que es  su espejo  y m o d e lo .

En Rusia, gobierna el partido co­
m unista. Al frente del partido está 
Lenin. Su  palabra tiene  autoridad y 
m ás le tiene  por las fuerzas milita­
res de  que dispone.

Lenin, dió un alto en  el camino. 
Su d iscurso  en el X C ongreso  del 
Partido C om unista, proclam a de  h e ­
cho una politica de derecha.

—H em os fracasado fren te  a los 
cam pesinos. Sólo pueden  salvarnos 
los cam pesinos. Pero los cam pesinos 
quieren  te n e r libertad; de  lo con tra­
rio, no trabajan . ¿Y. el ejército  ro­
jo? . . .  ¿Y, el partido com unista a r ­
m ado y disciplinado?

N ada pueden. Los cam pesinos no 
trabajan  para los gobernan tes. Los 
soldados no pueden requ isar produc­
tos donde los productos no existen.

La so lución  está en la libertad, no 
en la tiranía. El bien radica en  la 
supresión  de las requisas y en el re­
conocim iento  de que el cam pesino 
e s  libre.

Y, com o ya  era ta rde  para con te­
ner el mal, vino la te rrib le  situación 
de ham bre, de la m iseria más extre­
m a . . .  Para conjurarla, hay que m en­
digar ayuda a los gob iernos capita­
listas y capitular an te  sus exigencias.

«O posición laborista», es  una frac­
ción  de  izquierda den tro  del partido 
com unista. A lgunos com unistas que 
habían creído que el Lenin gober­
nante e ra  el Lenfn revolucionario, 
ac tuaron en  rol de izquierd istas co­
mo propagandistas y  Inchadores ac ti­
vos. Eran los c reyen tes  en la dicta­
dura  provisoria que volvían al buen 
cam ino. Porque la ' d ictadura proviso­
ria con tra  el capitalism o, se  había 
transform ado poco a  poco en d icta­
dora  contra el pueblo. H allaban que 
el Lenín de 1918 e ra  muy distinto 
al Lenfn de 1921. El prim ero era  li­
bertario; el segundo es  autoritario, 
absorben te , in to lerante, reaccionario.
Y es to s  com unistas dijeron:

—Es la hora de la anulación del 
poder au tocràtico . H agam os en trega  
del Poder a las m asas. Si no nos 
ha servido de nada la violencia gu- 
bernarhental, la dictadura, el terror

eo masa, para que haya más pan y 
b ienestar, probem os a ver si la liber­
tad es m ejo r recurso , m edio más 
práctico para m ejo rar la vida. i

Y, en  el décim o C ongreso  del P ar­
tido Com unista, p lantearon  la situación:

—Q uerem os — dijeron en el C on ­
greso  tran sferir de inm ediato, las 
ta reas  adm inistrativas de la produc­
ción y de la distribución, a los sin­
dicatos. (Tom ado el dato del « Li \-  
MADO PELAS ORC.AXIZACIONES AN.VR- 
c»i im  \> y sindicalistas de Rusia, al 
pro le tariado mundial»). Y, com o con­
testación . Lentn p ronunció  un dis­
curso . proclam ó que qu ienes tal de­
cían eran  peligrosos anarqu istas y que 
debían se r expulsados de inm ediato 
del partido com unista: Y, lo fueron...

P ero, com o por arte  de encan ta ­
m iento. al dia sigu ien te llegaron no­
ticias de todas partes. Era el te rror 
gubernam enta l que  es taba  en  plena 
acción. La caza del anarqu ista  y sin­
dicalista. Y las cá rce les se  llenaron, 
y el tra tam iento  más duro fué adop­
tado contra los verdaderos revolucio­
narios.

CONTRASTES

Y. hubo quien hizo notar en cierto 
diario que del pro letariado dicese.

que  una  periodista burguesa fué bien 
tra tada  en la cárcel por los carceleros 
del soviet, considerada com o no lo 
fuera en  parte  alguna, y respetada.

.  Y, m ientras, cam aradas dignos, que 
sólo pedían que la revolución no se 
desviara d e  su cauce, eran  apaleados 
com o en las cárceles burguesas lo 
fueron.

F.l 15 de M arzo  último (tom am os 
el dato testim onial *Llamado de los 
anarquistas rusos al proletariado del 
mundo*, firm ado tam bién por Erna 
G oldm an y A lejandro Berkm ann) en 
la cárcel el com pañero  T ikhón Ka- 
shirin, fué a tacado  v apaleado bru ta l­
m en te por el ca rcele ro  M ago an te el 
d irec to r de la cárcel, Dookiss.

D e m odo, que a una periodista 
burguesa, según testim onio de ella 
misma, le tra tan  de modo magnifico, 
m ientras que a un obrero , un revo­
lucionario se le apalea delante del 
jefe de  la cárcel

¿C ausas  para este  p roceder distinto? 
La periodista  puede influir m añana 
para que  los gob ie rnos burgueses den 
la m ano, reconozcan  com o igual y 
legitim o, al gob ierno  com unista; m ien­
tras tan to , el revolucionario es  el 
enem igo más peligroso que tienen  los 
gobiernos.

J o s é  T a t o  L o r e n z o .

PUNTAS bE FUEGO
M arruecos

La concupiscencia capitalista jamás 
satisfecha ha desencadenado  en esa 
región del p laneta una nueva guerra, 
que sólo ha de serv ir para que unos 
cuan tos crim inales aven tu rero s  de la

res diputados bu rg u eses  se  han e n ­
furecido por las Verdades descub ier­
tas por «Justicia» y que dejan muy 
mal parada la m oralidad de esos se ­
ñores.

Y com enta él mismo su triunfo y
lates aventureros de la el de su  Metido que ha tenidq. la 
jpdustfiaC rMlicea-f dé te n e r—-un poco : nada

s, a costa del martìrio más—la punta del velo que cubre
sacrificio estéril de m uchas vi-

m adres españo las llevan un
nuevo luto en s u corazón lace■rado
por la m uerte de m uchos de sus
hijos.

Estos SUv:umb(en allá lejos dt1 su
am oroso re gazo en el m ayor d e los
abandon os. despué■s d e una larga
agonía en que el dolor físico y m o­
ral lia agotado la gam a infinita de 
sus horrores.

¿Q ué hacen en tan to  los viles go­
b ernan tes  de la Vieja Lspaña? Au­
m entar la ca tástrofe con su s  actos 
de una crueldad, que pasa el limite 
de la paciencia de los trabajadores. 
En lugar de evitar el inútil d erram a­
m iento de sangre joven, añaden aún 
leña a la te rrib le  hoguera, haciendo 
un llam ado a los sentim ientos más 
innobles que^ aun restan  en el co ra­
zón hum anó. D espertando  el odio 
adorm ecido y el deseo  de venganza; 
en  nom bre de un patriotism o crimi­
nal p re tenden  arro jar nuevos hom ­
bres a la brutal con tienda que irán 
a hacer el sacrificio cruen to  de sus 
Vidas, no para Vengar a sus herm a­
nos caídos, sino para salvaguardar 
los m ezquinos in tereses  com ercial de 
la ca terva de bandidos, que con los 
vtejos tiburones de la política: M aura. 
La C ierva, Rom anones y Cia. quie­
ren saciar su sed  de oro ex tend ien­
do su inicua explotación a las a r­
d ien tes y ricas zonas del norte afri­
cano.

El pueblo, sin em bargo, no parece 
d ispuesto  a hacerles el juego. Las 
ciudades m ás im portantes*  de la pe­
ninsula se  encuen tran  convulsionadas 
y la rebelión  ha cundido hasta  en 
las propias filas del e jérc ito  que no 
quiere ser llevado m ansam ente al 
m atadero.

Estam os en vísperas de  grandes 
acontecim ientos, que pueden hacer 
que la torm enta d esencadenada por 
los capitalistas con tra  el pueblo, des­
ca rgue sus rayos sobre  las innobles 
cabezas  de aquellos.
, _E l.pueb lo  español ha com prendido 
o em pieza  a .c o m p ren d e r al fin que 
sus enem igos no están  en Africa, 
sino en  E spaña y que para librarse 
de ellos necesita  hacer su revolución, 
com o tarde o tem prano tendrem os 
que hacerla nosotros si querem os 
vem os libres de los que acá nos 
roban y nos tiranizan.

Un desabrim iento

El diputado com unista, haciéndose 
a sí mismo el más escandaloso de 
los redames, ha querido sorprender­
nos con la noticia de que los seño-

punta del velo que cubre 
toda la inm undicia en que están  hun­
didos hasta el cuello  los capitalistas
y sus viles rep resen tan tes.

N oso tros hem os descubierto  algo 
más. La cobardía del diputado co­
m unista, que no tuvo el co raje  de 
llam arles lad rones a sus colegas en 
la propia cám ara, y eso  sin que lo 
diga el d iputado, lo sabe el pueblo 
por experiencia.

¿S eria tal vez por tem or de que 
los burgueses le con tes ta ran  en el 
mismo tono, ya que cob ra  lo mismo 
que los dem ás los tre sc ien to s  y pico 
de ja nación, por hacer payasadas; 
y esto , en buen criollo, significa ro­
bar la plata a los trabajado res?

La colecta

Las dam as burguesas continúan 
d istrayendo sus ocios en la grata  y 
provechosa ta rea  de hacerse  la r e ­
clam e y pasar por virtuosas. Ellas 
que no tienen  escrúpulos en esquil­
m ar y vejar en toda forma a las 
pobres sirvientas, andan muy ufanas 
haciendo el cuen to  de la paridad a 
los o tarios con el p retex to  de cons­
truir un sanatorio  para los obreros.

No se  tom en tan to  trabajo , señ o ­
ras. que los trabajado res no p iensan 
en sanato rios sino en  recuperar lo 
que Vds. y sus m aridos les han 
robado.

La com edia p arlam en ta ria

Si las ta reas  de los j^adres de la 
patria resu ltaran  del todo inútiles, 
los trabajado res podrían ag radecér­
selo, ya que cada una de sus ses io ­
nes podría constitu ir un divertido e s ­
pectáculo , en el que lucieran para 
recreo  y solaz de los curiosos, que 
tienen  el mal gusto  de perder el 
tiem po, sus habilidades de  charlata­
nes sem piternos y ridiculos payasos, 
los que tienen  el cinism o de darse 
a si propios el titu lo  de rep resen tan ­
tes del pueblo.

Es tal el cúm ulo de  disparates que 
cada uno de ellos pronuncia, q u é  po ­
drían  serv ir d e .rea c tiv o  , en  las m en­
te s  aun no’ atrofiadas para em pren­
d e r  con todas las fuerzas el rudo 
pero  benéfico trabajo  de desarm ar a 
tan to  imbécil.

Lo m alé es  que eso s  pobres h is­
triones sW juzgan pozos de sabidu- 

'  ría. H ablan en tono  doctoral de los 
hom bres y de las co sas  sin  conocer 
poco ni m ucho unos y o tros. Y los 
que les escuchan y aun no han per­
dido por com pleto el sentido de la 
realidad, tienen que preguntarse a 
pesar suyo, cómo es posible que la 
sociedad pueda estar a merced de 
semejantes payasos?



TRABAJO

P ero  lo peor" es que  la com edia 
su e le  convertirse  en dram a y los que 
su fren  la angustia no son su s  ac to ­
res, sino los que tien en  la desgracia
de perm itirles que sigan desem pe­
ñando sus papeles.

¿Q ué hacen los trabajadores que 
no bajan de una vez el te lón  que 
oculte para siem pre el s in iestro  ta ­
blado de los parlam entos burgueses, 
en los que, cuando no se  les burla, 
se  conspira con tra  su b ienestar y  su 
propia vida?

Los m in is tro s  de Dios

Los hum ildes discípulos del rabí 
de G alilea, no pierden la ocasión  de 
hacer m éritos para el cielo. C om o su 
reino  no es  de es te  m undo, p iensan 
renunciar a todos su s  b ienes  para 
asegu rarse  en cam bio la b ienaven tu ­
ranza  eterna.

Así lo dicen en  su s  serm ones  y 
asi aconsejan  hacer a su s  am ados 
fieles. P ero  lo curioso es  que m ien­
tras é s to s  caen  en la bobada de re- 

-  nunciar a los b ienes m ateriales, para 
conquistar la divina gracia, aquéllos, 
los pob res  y los hum ildes m inistros 
de  C risto  se  afanan por am ontonar 
en  su s  arcas los te so ro s  de los d e ­
más, dem ostrando con los hechos 
que es  de m ayor in terés para  ellos 
el gozar las delicias de  es ta  vida, 
que sufrir privaciones y angustia  a 
la espera  de una recom pensa que 
ellos, los muy vivos, saben  no ha de 
llegar.

B a lta sa r P in to s

D icen los escribas de la burguesía  
que P intos m ató a Del Bene.

A unque asi fuera, ¿qué mal habría 
en  ello? ¿Q uién es  P in tos? Un hijo 
del pueblo, sin más patrim onio que 
sus brazos, ni más e sp eran za  que la 
del paria que sufre  y  lucha por con ­
quistar su s  usurpados derechos. Un 
trabajador honrado que am asó el pan 
que com ía con la san ta  levadura de 
su trabajo . Una victim a de la in justi­
cia social que le a rreba taba  lo m ejor 
de su s  energ ías. Un lióm rbe, en fin, 
que con su  esfuerzo  creador, sum a­
do al de los o tros que con él com ­
partían  las ta reas , forjaba a  diario la 
riqueza que o tros ociosos habrían de 
d isfrutar. ¿Y Del B ene? Un hom bre 
tam bién salido de las en trañ as  del 
pueblo, pero  que en  lugar de acom ­
pañar a é s te  en  su s  luchas, encon ­
tró  m ás cóm odo convertirse  en  ins­
trum en to  de los que  en  un tiem po 
le robaron, lo mism o que aún d e s ­
pojan a los de su clase, vend iéndo­
se  a ellos com o judas por los tre in ­
ta  d ineros de  su m ezquina am bición.

¿Q ué hizo es te  tra idor del pueblo 
al hom bre honrado  qiie, al decir de 
nu estro s  enem igos, puso térm ino a 
su  vida? Insultarle y , no conform e 
con esto , firm ar fríam ente con toda 
p rem editación  una sen ten c ia  sino  de 
m uerte, por lo m enos brutal y  salva­
je, com o es  la de  em pujar a un 
obrero  que nada tien e , sino  su tra­
bajo, al precipicio de la d e se sp e ra ­
ción, despid iéndole de su puesto  de 
honor, sin te n e r  en  cuen ta  para na­
d a  la .an g u s tia  to rtu ran te  de los dias 
sin  pan y  las noches largas y  tristes 
sin  techo  y  sin abrigo.

N osotros no sabem os si P in tos m a­
tó  a Del Bene. No nos in teresa  tam ­
poco averiguarlo . Lo que nos im por­
ta  es  el saberlo  preso , privado de la 
poca libertad que nos conceden  n u es ­
tros verdugos y es to  tiene  que  su ­
blevarnos, porque en  ello Vemos una 
in justicia más.

P in tos, m atador o no, e s  un her­
m ano. Por lo tan to , lo querem os con 
noso tros. Del B ene, m uerto  por P in­
tos, o por cualquier o tro, e ra  un e n e ­
migo de los trabajado res y un fiel 
serv idor de los capitalistas. E stos 
pueden  y deben llorarlo. N osotros, 
nó. Los burgueses pueden  condenar 
a n uestro  herm ano, pero  los trab a­
jadores tenem os el deb e r de defen ­
derlo.

¿Q ué hacem os, pues?

La cri9ie

El trabajo  escasea , y  faltando é s ­
te , ya  sabem os lo que n o s  aguarda 
a los que  vivimos de n uestro  esfu er­
zo. D ías angustiosos, que dejan  ver 
en  el horizon te  g risáceo  el espectro  
am enazador del ham bre, que llega 
hasta  go lpear las puertas  de nuestras 
m oradas. La m ansa resignación  de 
nu estro s  com pañeros que buscan  en 
nu estro s  ojos con una tie rn a  m irada 
d e  reproc le, un destello  de e sp e ra n ­
za que  los ilumine, el grito  p lañide­
ro  de nu estro s  hijos, que no saben  
aún  d isim ular el dolor que h iere a 
m ansalva su s  déb iles organism os.

¿Q ué hacer, en tonces?  ¿C ontem ­
plar con envidia el lujo y la o sten ta­
ción  de los ricos ociosos a quienes 
c iega  su orgullo y  no ven  las lágri­
m as. que cuesta  a tan tos miles de 
tra b a jad o re s  su s  costosos e  inútiles 
p laceres?

¿L angu idecer len tam ente, sin ten er 
u n  g usto  siquiera? No, com pañeros. 
S i n u es tro s  brazos perm anecen  ocio­
s o s  por la crim inal voluntad  de n u es­
tro s  exp lo tadores, alcém oslos am ena­
za n te s  so b re  su s  cabezas  para  arre ­
ba ta rles  lo q u e  nos han robado, la 
riqueza, q u e  e s  el fru to  d e  nuestra  
labor.

a

PROBLEMAS HUMANOS
No es  el saber lo que hace e rra r 

y  sufrir a los hom bres; e s  4a igno­
rancia. N o e s  tam poco que crean  en 
las preocupaciones dañinas que  son 
am biente y cauce en el universo 
sien ten , hacen  lo que tod 9 s, porque 
se  su fre  una dolencia genera l; no 
pensar. El cerebro  e s  un órgano  sin 
ocupación  práctica; asim ila, nada más, 
sin razonar, sin analizar.

Esa “ facultad” de no pen sar que 
tan to  agrada, e s  lo que pone a los 
hom bres en  peder de los hom bres. 
S e  sigue al que grita más, y el que 
grita más, 'dado lo fácil que e§ esto, 
es  siem pre el sim plista, el de las 
concepciones barajadas, el orador de 
los lugares com unes, del im presionis­
mo y del aplauso, y tam bién el a rte ­
ro. porque a la petu lancia  acom paña 
siem pre el cálculo.

Por eso , resulta una cualidad del 
hom bre actual, que aun no es  más 
que un rem edo, no trabajar nunca 
en un sentido  d irecto  y consciente. 
T odas las m anifestaciones de la vida 
dan en tonces  la mism a im presión 
aplastadora: ignorancia, conform idad, 
carencia de vida y de sentido  co­
m ún, desconcierto  y equivoco. Ese 
es el ca rác te r genera l, el ritmo tr a ­
ducible de la vida.

Porque no son  las caravanas sin 
ideas las que han de ap resu ra r el 
porvenir liberador, sino que son los 
hom bres que no dejan  pasar el p re ­
sen te  sin arrancarle  su teso ro , los 
que hacen obra efectiva y sana de 
progreso , los que dan siem pre a la 
vida un aspecto  superio r y m ás hu ­
m ano, los que trabajan  en  un sen ti­
do especifico y directo, que conocen 
las causas , que conocen  el objeto , 
que saben  lo que qu ieren , que bus­
can y encu en tran  los cam inos, que 
no olvidan que son  hom bres y que 
por lo m ism o son una rep resen tación  
dé dignidad, un valor, una personali 
dad. no una cifra.

El palabrerío  revolucionario, vago.

confuso, inconcreto , no construye  ni 
prepara nada, es  solo un aspecto  del 
desfilar de las colectividades fatiga­
das y  sin pensam iento , corriendo 
siem pre trá s  de la esperanza, y  ol­
vidando siem bre la obra.

S e  d esconocen  las determ inan tes 
de las necesidades, el fondo natural, 
la b ase  de las cosas. La producción 
su rge  del trabajo , es  su d eterm inan ­
te, y esto  obliga a que se  la atien ­
da. La producción es  la riqueza del 
trabajador: y e s te  debe disponerla, 
no d ejárse la  arreba tar. Lo que apri­
siona a los hom bres son las necesi­
dades económ icas, y es to  hay que 
cuidar. El problem a económ ico es 
pues una cuestión  básica; necesita  
en tonces  de órganos específicos que 
la desenvuelvan  y resuelvan.
- Un poco de cultura al respecto  
deshará  el equívoco, porque no es  
la m aldad lo que hace e rra r a los 
se res , sino  que  es  la ignorancia. No 
es un problem a político lo que cam ­
biará la faz de las cosas, es un p ro ­
blem a de trabajo.

¿P reocupa rse  m enos por las to n te ­
rías co rrien tes. N o im porta que es te  
partido  d erro te  a i  •írff'o, no im porta 
tam poco que  la patria e s té  en  peli­
gro, m ejor. No nos inquieta que los 
m oros acaben con los soldadnos e s ­
pañoles; b ienvenido el acon tecim ien­
to, aunque m ejor seria  acabar con 
todos los so ldadnos de todos los 
países.

El trabajo  de p rogreso  no está  en 
la algarabía d e  la plaza, en la m a­
nifestación política, en hazañas g u e ­
rreras. está*en  la obra  constructiva 
de liberación justicia, en  el e je rc i­
cio del derecho , en se r  conscien tes, 
en  n a  olvidar que cada hom bre tie ­
ne  un ce rebro , y que  las n ecesida­
des provocan siem pre una determ i­
nan te. ¿C uál es  la de term inan te del 
trabajo? ¿Es una necesidad  el traba- 
o? Alli el problem a, hom bres actuales.

F l o r o  L i h k k t y .

¡Arriba corazones!
;Arril>a’ ;Es de vs | iiritus |> «

lú es la pei.juedid La existencia
es  un mis ero legado

cl*or <jue esa  ansia de vida*
Si nue-ti a i icestidui a humana
viene del polvo y al polvo ha
de tornar Entonemos el canto

tienen el
encanto de lo sublime

G rande y  pro iundo  pensam iento , 
que deb iera , serv ir de norm a a todos 
los hom bres que a los cua tro  vien­
tos nos proclam am os libres, m ientras 
que a nu estro  lado ex isten  se re s  e n ­
cadenados, por el vicio, la m iseria y  
la tiran ía de los gobiernos.

¡Arriba, si, los m om entos son de 
luchas g randes y decisivas, el am o­
dorram iento  y  la poquedad deben d e ­
ja rse a un lado, a le jarse  de ellas, 
com o de las co sas  dañinas, los p re ­
sen te s  m om entos requ ieren  energ ías 
y  actividad!

¡La vida! ¡bah! en n uestra s  horas 
de indesición acordém onos de aq u e ­
lla estro fa  que dice:

‘V Qut{ me importa Je la vida 
si por perdida ¡a di 
cuando el yuyo de un csciavo 
como un bravo sacudí?"

D ejem os, si necesa rio  es, g irones 
de nuestro  cuerpo , en  la lucha d ia­
ria, pero sigam os ade lan te  sin des­
m ayar, que la Victoria será  de aq u e ­
llos que m archan de cara al sol, 
siem pre ade lan te  sin re tro ced er un 
solo paso.

Juven tud , el cam po de la lucha es 
vasto, hay  puestos para  ti; ancianos, 
necesitam os de tu experiencia; m uje­
res, necesitam os tus v o ces  de a lien ­
to, para que juntos, m uy juntos, pro­
sigam os la e te rn a  batana y cuando 
Veamos desfallecer alguno, gritém osle:

¡Arriba, corazones!
N o y .

EL SINDICALISMO INDUSTRIAL 
V LA CORRIENTE REVOLUCIONARIA

T oda clase de  innovación en  el 
cam po de  las ideas, siem pre tuvo 
oposición cuando ha querido  im po­
nerse . Lo más chocan te porque no 
hay que llamarle o tra  co sa  — si la 
oposición tom a cuerpo , es  por d e s ­
conocer el valor in trínseco  de las 
ideas nuevas. S eria  d iscutible y  nada 
chocan te, cuando se  v in iera con co­
nocim ientos de valor, rebatiendo , que 
su p era ra  a ellas. Tal pasa hoy, con 
el nuevo  sistem a de  organización 
s in d ic a l: El S indicato  Industrial, o 
U nico, com o abstrac tam ente  llaman 
los sind icatos de España.

En las partes donde existe una 
fuerte organización obrera, que han 
querido los in iciadores ponerlo  en 
práctica, m uchas batallas enconadas 
pasaron, p recisam ente, al Venir a 
rom per con los m oldes viejos de 
organización sindical, cuando tuvieron 
su s  principios en  la vieja Interna­
cional, en los prim eros tiem pos rudi­
m entarios de la industria, los cam pos 
y minas. Y el m avor argum ento  de 
“ p e s o ” para echar por tie rra  ese  
sistem a, es , que  ven ia a  “ rom per y

d esconoce r los fueros del federalism o; 
y por ende a c rea r un autoritarism o 
cen tra l ", M ayor equivoco, no se  ha 
podido m anifestar. Y doble equivoco, 
cuando es  propio de los anarquistas 
que militan en el sindicato.

Si se  ha creído  adop tar este  s is te ­
ma nuevo en  el sindicalism o revolu- 
ciotrario, se  tuvo en  cuen ta  dos cosas, 
y  es to , el s indicato de oficio no puede 
de n inguna m anera, desem peñar hoy 
sm com etido: el desenvolvim iento  que 
ha tom ado el capitalism o en posesio ­
n arse  en  su s  realua y  el rol ravaiu- 
cionario que crea  en el individuo. 
E sto  último com o prevensión  a la 
revolución económ ica  q u e  se  opera.

En la A rgentina, en el último con ­
greso  extraordinario  por la E. O. R. A. 
C om unista, ce leb rado  a últim os días 
del año  fenecido , que tuve que  p re ­
senciar sus ses iones , al respecto , fué 
de lam entar, la in terp retación  que se 
le dio yendo a un fracaso  dicho s is­
tem a. porque desconocían  su s  funda­
m entos básicos. No obstan te , algunas 
industrias han adop tado  ese  sistem a.
Y aquí, en el U ruguay, e s  decir, en 
M ontevideo , pasa o tro  tan to . P ues, 
hem os de repetirlo , el sindicalism o 
industrial se im pondrá él mismo, p o r­
que asi lo ex igen  e s to s  m om entos 
trascenden ta les . El “ N oy de S u c re ” , 
«no ,que ha sabido  defenderlo , dijo, 
que en un cong reso  in ternacional, la 
C onfederación  del T rabajo  de E spaña 
(U  lo llevaria a la d iscusión , que 
fuera im plantado en  el m undo. Y en 
el cong reso  a ce leb ra rse  pronto , por 
la E. O . R. U., se  tiene  que revisar 
los valorés del sindicalism o, que ha 
de serv ir para su orien tación  definida.

Tam bién pun tua lizarem os un agen te  
que v iene a q u ere r d esconoce r la 
m isión, no ya del s indicato  m oderno, 
sino  la parte revo lucionaria  del sin­
dicalism o que él lleva com o fin : la 
revolución económ ica. Este agen te  
—y si lo puntualizam os es  porque en 
el ferv iente revo lucionario  de  esto s 
tiem pos, ha desviado el m undo sin ­
dical o lo ha confusionado, acred i­
tándose  paternidad económ ica, cuando 
la tiene  en  lo político de  clase de 
partido— es tá  confusionando el valor' 
revolucionario del ob rero , que lucha 
por su liberación económ ica y social. 
Los trabajadores 1. W . W . bien lo 
han declarado , al in terrogarles los 
rev o lu c io n a rio s  com unistas ( léase  
co lectiv istas-m arxistas) que se  em pe­
ñan abso rber y so bo rnar al partido 
al m undo sindical, que  el sindicalism o 
se  basta  a si m ism o, y  siendo más 
que ahora, su o rganización  m oderna 
lo dem uestra  p a ten tem en te . Los I. 
W . W . (T raba jado re s  Industria les del 
M undo) asi lian sabido  im ponerse, 
llam ando la a tención  al m undo, que 
el sistem a industrial e s  incom patible 
al ya viejo de ofició. U na picada de 
m osquito  a un bqey  (el s indicato  de 
oficio, el m osquito  que pica, V el 
buey, el burgués, el cap ita lism o ) no 
m o les ta  ni d aña  en  nada. Y para que 
tenga su resu ltado  e s a  p icada de 
m osquito , en  su m odo de  p icar, d e ­
cim os (y ya es tá  dem ostrado) hay 
q u e  rev isa r ios valores sindícale? y 
decir, tam bién a l  político, por más 
m oderno  que  sea , nada  ten em o s que 
hacer los obreros en  el Sindicato s i

t

nos ocupam os d e  esa  m ercancía, la 
politice, n i ' tiene  que h acer m enos
todavia él, en  el sindicato. Los ob re ­
ros, pueden pensar individualm ente a
cada uno con la idea propia, que el 
sindicato  no p rohíbe a su s  sindicados 
de la m anera de  pensar, para eso  son 
au tónom os an te  el sindicato . Pero, 
nunca, s e r  bandera  de e m b a te  el 
Sindicalism o, com o se  es ta |^p ropa- 
gando de un tiem po a e s ta  parte, 
por oportunism o de esto s revo lucio ­
n a rio s . porque él tiene  su bandera 
propia, su doctrina y su historia. 
Esto, e s tá  cansado  de "haberse propa­
gado. Todavia s e  quiere insistir, pero  
con nna Insistencia  oportun ista  de 
b u e n  pescador, que  a  fuerza de gol­
pes ten d rá  que co n vencerse  de  una 
vez. D ém osle lógica a los argum entos, 
que por su s  fuerzas  nos ahorrarán  
enérg ias inútiles para el bien de la 
revolución em ancipadora. *

El tiem po se rá  el m ejor juez.
M. M. C o i .o m a r .

«lt Ver « El Sindicalism o en Catalufta », primer 
volumen del fo lle to  editado poi R enow ció ii Prole­
taria

P R O B L E M A S

ORGANIZACION O B R E R A
GUERRA A LOS POUT1COS

El sindicato  d e  oficio , no llena am- 
plianw nte la función de la lucha de 
clases, ni la acción  internacional. El 
s indicato de oficio, continúa la nor­
ma estúp ida  y criminal de q u e .e n  la 
p ráctica unos obreros estén  en  lucha 
con tra  o tro s  obreros; de que el ca­
pitalista pueda resistir perfec tam ente 
a las im posiciones p ro le tarias y  reír­
se  del obrero  una y o tra vez, cuan ­
do le plazca. El sindicato de  oficio, 
es  la o rganización  de in te reses  loca­
listas. d e  in tereses  reform istas y me- 
jora tiv istas. Es la organización de las 
b a rre ra s  de las fronteras, del reg io ­
nalism o. El sindicato por oficio, faci­
lita el juego del caudillo, de la capi- 
llita, del grupo divisionista; m ientras 
que o tro  sistem a de  organización , 
por casas (fábricas-talleres) agrupa- 
d 9 S en sindicatos de industria, no 
loca ', sino regional e  in ternacional­
m ente. acaban  con el grupo, con la 
cam arilla, con el caudillo, con el san ­
tón  o m esias político, y hace com ­
prender al ob re ro  que la solidaridad 
es  la base  de todas las conqu istas y 
el objetivo  práctico de todas las pro­
pagandas que den tro  o fuera del s in ­
dicato, se hagan.

El problem a virtual de la o rgan iza­
ción obrera , es  hacer com prender a 
todos los que viven dom inados por 
el capitalism o y e | Estado, de que 
ha llegado la hora dé un irse en  un 
so lo  fren te  revolucionario , com o 
ob rero s, com o herm anos igualm ente 
victim as de la tirania económ ica del

A PU N TES
La canción roja

Ruge en  el fondo del abism o la 
canalla. El m ontón inform e de  los 
m iserables, perdidos en  la som bra, 
se  ag ita  en  con to rsiones agónicas de 
un dolor inenarrable.

S ob re  las «carnes laceradas, largos 
siglos d e  abyección  m arcaron con 
fuego su  estigm a d e  vergüenza, y en 
los co razones desgarrados por todas 
las injusticias, no halla eco  ya la dul­
ce  voz de la m isericordia.

En la noche sin fin de su infortu­
nio lucen, con el brillo sin iestro  de 
los aceros, las pupilas, críspanse  los 
puños en actitud am en a z a d o »  y de 
los labios am oratados y exangües e s ­
tá p ron ta  a esta llar en  violentas im­
precaciones la canción  de  la revan ­
cha.

Todo el odio acum ulado en lo más 
hondo d e  los m iles y miles de pe­
chos, a to rm en tados  por la angustia, 
pugna p ó t rom per las déb iles vallas 
que lo con tienen  para volcar en la 
vida el horror de su s  crueldades.

A nte los ojos, e span to sam en te  ab ier­
tos, de los esclavos, su rge  a te rrad o ­
ra la horrible visión d e  su destino. 
Enloquecidos por el furor miran h a ­
cia lo alto, allá en  la cum bre, donde 
brilla el sol de  la felicidad, y sólo 
alcanzan a ver la figura odiosa de 
sus tiranos.

Un grito a tronador lanzado por mi­
llones de bocas, rom pe e l silencio 
de  m uerte  que los rodea. En la r e ­
vuelta cima hay com o un o lea je  de 
torm enta , que am enaza  destru irlo  to ­
do. Es la có lera ciega, mil veces 
contenida, próxim a a esta llar en  el 
paroxism o de  las pasiones, que se  
entrechocan  en e se  bára tro  siniestro 
del furor hum ano donde va a h un ­
dirse para siem pre una civilización, 
que lava en  un baño d e  sang re  la 
m ácula de su s  culpas, co reada  por la 
roja canción  de las m ansedum bres 
esclavizadas que  dice en  su s  b ro n ­
cas estridencias del dolor infinito de 
miles de gene rac iones  sacrificadas 
sin piedad, de la vergüenza sin nom ­
bre de  las alm as profanadas, de la 
m uda p ro testa  d e  tan tas  Vidas ag o s­
tadas e n l l o r  por el soplo helado de 
los egoísm os.

S obre las cabezas  en loquecidas del 
inm enso rebaño hum ano flota un sor 
pío de traged ia que llena de pavos 
el corazón de los m alvados, de  lo­
que no pensaron  jam ás en la en o r­
midad del crim en que com etían, al 
m atar en  el hom bre los sen tim ien­
tos generosos, sin ver, ¡oh, ciegos!, 
que la hoja envenenada d e  su s  pu­
ñales habría  d e  c lavarse alguna vez 
en lo m ás profundo* db su propio 
pecho.

Los hospitales
podar politico de los m enos, para 
abatir para siem pre a las cam arillas 
gubernam en ta les  /  a los partidos po ­
líticos. El s indicato  obrero  tiene  idea­
les propios, funda incnu les . No es 
m ás el m arem aguum , el caos ideoló­
gico que los politicos quieren , üue 
los b u rg u eses  d esean  perpetuar. No 
es más, una o rganización  mu idea­
les.

Los ideales dei sindicalism o liber­
tario , están  defin idos claram ente en 
una afirm ación solidaria, com ún, g e ­
neral, universal: La ofensa bceha ‘a 
un obrero, es la ofensa hecha a lo­
dos los obreros. El sindicato, tiene  
ideas revolucionarias, claras, defini­
das. $ a b e  lo qué d ebe  hacer en  el 
p resen te . S abe  tam bién lo qué  debe 
hacer m añana. T ien e  ideas y  está 
estab leciendo  prácticas. D e m odo que 
se  im pone desde  ahora a los políti­
cos, llám ense com o se llam en, de 
que no vengan a pertu rbar las fun­
ciones que desenvuelven  los s ind ica­
tos. No querem os in trusos den tro  de 
los mism os, no adm itirem os que se 
nos vengan a  tra e r a su sen o  los 
p roblem as que le son  a jenos, que  no 
deben  im portarles poco ni m ucho, 
los problem as políticos.

Es p reciso  que  se  convenzan  to ­
dos los obrero s de esta  g ran  verdad: 
la política, o  sea, la am bición de m an­
dar y gobernar, e s  lo que m ás divi­
de a los hom bres de trabajo , lo que 
dificulta que se  en tiendan  para su li­
berac ión .

El problem a, el gran problem a de 
los trabajado res, es  en ten d e rse  en tre  
si, negando a  los caudillos, négando 
a los políticos, negando  toda  je rar­
quía, negando  toda  desigualdad . Los 
que lleven al s indicato  cuestiones  no 
sindicales y  si políticos; los que  qu ie­
ran h acer serv ir a  los sind icatos de 
escabel para su s  am biciones ‘b asta r­
das de m andar, de gobernar, d e  se r 
jefes, hay. que  p resen tarlo s  al d esn u ­
do, denunciarlos com o tra ido res  de 
la revolución, com o falsos revolucio­
narios.

El trabajador, d ebe  m irar siem pre 
en el político a  un em baucador, un 
tra idor convicto  y confeso . N o nos 
olvidem os: H ay que  com batir al po­
litico. H ay que  batirlo  en  todas  par­
tes. Es el vividor, que b lasona de 
m esias, de guia, de salvador del pue­
blo. ¡G uerra a  los políticos!!! H oy y 
m añana, m añana y  siem pre, enem i­
gos del ob rero , enem igos de la li­
bertad , tra ido res  de la revolución.

W a l t e r  Ru iz .

¡Qué tris tes  y m udos alzan sus 
m uros espesos  en m edio del bu llido  
que les rodea, esos refugios del do-, 
lor y la m iseria! En su s  salas esp a­
ciosas, b lancas y re lucien tes, una 
som bra de tristeza infinita pone su 
nota lúgubre en la gloria del sol que 
filtra su s  rayos a través de los altos 
ventanales.

¡Q ué solos v qué tris tes  aparecen  
los pobres enferm os sobre  los b lan­
cos lechos acariciados t>or el sol! 
Los- hay jóvenes que miran con ojos 
ag randados por el asom bro, la a le­
gría de la vida que no pueden go ­
zar; viejos d e  m anos tem blorosas y 
apagadas pupilas, que llevan, com o 
clavada en la retina, una visión de 
espanto , an te  la idea del desm orona­
m iento final que  se  avecina, hom bres 
m aduros, de to rso s  fornidos que fue­
ron hércu leos y que la rudeza de la 
faena ha encorvado  an tes  d e  tiem po.

T odos sufren. Unos devorando  en 
silencio el dolor y la vergüenza  de 
sus lacras, otros lanzando en un grito 
de espan to  todo su angustia , sin que 
en el coro de su s  lam entos ponga su 
nota dulce una palabra de am or y de 
esperanza.

Solos siem pre con  su  dolor, no 
gozan s iquiera el triste  consuelo  de 
no ver aum entados su s  pesares.

La sociedad burguesa  es  así. N o 
s ien te  piedad por su s  victim as, ni aún  
en el suprem o instan te  d e  la última 
partida. D espués de haberles a rreb a­
tado la riqueza, la alegría y  la salud, 
quiere robarles lo último que les resta : 
la paz de  la conciencia.

Y cuando la fiebre m artillea en  su s  
s ienes enloqueciendo su  ce reb ro , en 
lugar de aliviar sus do lo res, e l fan­
tasm a del fanatism o religioso, su fiel 
aliado, v iene a  co locarse a  la cabe­
cera del m oribundo, p a ra  aum entar 
su s  padecim ientos con las horribles 
v isiones de ultratum ba. .

¿H a s ta  cuándo  perm itirán  los tra ­
bajadores a  eso s  m iserables que  se 
en sañen  en  las ca rnes  do lien tes del 
pueblo, que  lo s . m antiene en  la b o l- ' 
ganza, para recibir co m o  recom pensa 
una vida de «bestia» y una  m uerte  
oscura y triste  el m ás cruel de 
los abandonos?

G e r m in a l .

EL DIA o IcfHo m  olí-



I v X  K O  C A P E
No som os plagiarios, ni querem os 

em ular los m agistrales sueltos del 
m aestro  M alatesta. que. bajo este 
mism o titulo aparecían , hace casi un 
cuarto  de siglo, en el órgano  aná r­
quico «L 'agitazione» de A ncona .

« Corrillos de café », « chism es de 
c a f é », « en tre  una taza de café y  la 
o t r a », son lugares com unes, frases 
hechas, gastadas hasta lo último. Las 
usan, com o estropajo  jJe cocina, todas 
las cabezas  de cem ento arm ado, e te r­
nam ente  Vacías pero ergu idas a ob is­
pos del anarquism o; y los capaces 
estóm agos bien rellenos de ta lla ri­
nes, cuyas m asturbaciones in te lec tua­
les, sazonadas de muy dudosa m ora­
lidad que ya no conm ueven a nadie.

C laró  es tá  q u e  estos se su d o s  pon­
tífices, al abandonar su capiHita de cons­
piradores, o su m esa de anfitrión, se 
dirigen al café donde eru tan  sus 
sen tencias  dictatoriales, de la dicta­
tura verdadera de! verdadero prole­
tariado, desdeñando  averiguar si este  
pro le tariado ha dictado* el boycott 
a e s e  m ism o café.

No querem os hablar del papel que 
«el café» ha desem peñado  en el m o­
vim iento político, social, artístico de 
es to s  últim os dos siglos. H ay cafés 
que son verdaderas instituciones, y 
es  allí que se  han , tem plado los esp í­
ritus, d iscutidos los más a rd jo s  pro­
blem as hum anos y donde, en fin. se 
lia fraguado la historia.

Todo el m undo lo s a b e ; el pensa­
m iento que an tiguam ente tuvo su 
desarro llo  en las logias m asónicas, 
buscó su m aterialización en las can ­
tinas y  en las "V entas de los C arbo- 
naros». La civilización del siglo pa­
sado lo llevó «en el café*.

Pero noso tros som os más m odes­
tos. Es sim plem ente un deber de 
gratitud que nos m ueve a escribir 
es ta s  líneas, de honda gratitud. El 
café, señ o res  de  cabezas  vacías y de 
v ientres pletóricos, nos ha sacado el 
hambre. N o una vez, cien  veces.

Es ahí, donde hem os podido acallai 
el rezongo  de nuestro  estóm ago, donde 
liem os podido es tirar con p erezosa  
voluptuosidad, n u e s tra s , p iernas dolo­
ridas, a causa  del largo andar e r  
busca sde trabajo!...

Es desde  esa s  m esas de  mármol, 
generosas  niveladoras, que nosotros 

'■podemos desafiar Ui mirada del patrón 
que ay e r nos despidió del taller, del 
burgués que chupa su sabroso  aperi­
tivo, del pesquisa que la policía nos 
pone a  los talones.

Es sobre  es ta  m esa de mármol, 
convertido en  diario , ca ja  y  mayor, 
que escucham os la charla del amigo, 
en tre  el «com pleto* (alm uerzo) y  el 
sim ple «café con feche» ( c e n a ) ;  es 
acá, donde el «fiado* del «com pañero 
mozo* nos perm ite hacer el balance 
de nuestra  caja, que ningún geroglí- 
fico de contabilidad haria posible; es 
acá la cita obligada de todos los com ­
pañeros que  viven en  los arraba les 
def «urbe», el lugar en  que explo­
tamos la prensa b u rg u e s a ; e s  acá 
que nos ponem os al co rrien te  del 
pulsar de la vida cotidiana, del mo­
vimiento de ideas de los com pañeros 
de todo el mundo. Es acá en  fin, 
donde nuestros adversarios de e n ­
frente pueden m andar su pichicho, 
para ver, para « v ic h a r», para sacar 
algo de lo que hacem os nosotros, 
cabezas abstractas, persegu ido res de 
ideales m ás o m enos le janos, cuando 
no traidores y bandidos, com o ellos 
galantem ente nos califican.

Bien, al café debíam os es tas  pala­
bras de desagravio.

Los sueltos que irán bajo es te  ti­
tulo, los escribim os en  el café, serán  
en tonces, notas del am biente, con ­
versaciones arrancadas a la realidad; 
los personajes son verdaderos.

El lenguaje será  el del café, na tu ­
ral, espon táneo , ch ispeante algunas 
veces; habrá argum entos que  pa rec e ­
rán d ispara tes p e r o . . .  la culpa no es 
nuestra , sino del que los usa sin darse 
cuenta, o  tal vez con el propósito  
deliberado de crea r confusion ism os; 
y... sin trám ite, ponem os m anos a la 
obra.

R o d o l f o . —M ozo, trá iganos dos ca- 
fecitos; rápido que e s to y  apurado.— 
(Al com pañero) Asi que, am igazo, te 
venís del cam po hecho todo un dic­
tador.

V ic en tl .—M ira, no me vengas con 
indirectas o con ironías. Vds. acá e s ­
tán  todos  d istanciados a causa  de 
es ta s  dos tendencias que hay  en tre  
noso tros y en  los m om entos en que 
deberíam os es trech ar filas. H asta los 
socialistas, eso s  de la últim a escisión, 
los com unistas, se  están  arrim ando a 
nosotros, acep tando  de lleno los 
principios revolucionarios, y Uds. e s ­
tán  divididos com o enem igos a cau­
sa de esta  dichosa dictadura.

Lo que hay que hacer es  la revo­
lución y e s  im prescindible, a la dic­
tadura burguesa, oponer la dictadura 
del proletariado. En virtud de que la 
nueva sociedad debe se r de produc­
to res, es necesario  que estos se  im­
pongan a los holgazanes que ahora 
nos explotan. La revolución  rusa es 
el m ejor de los ejem plos; para evi­
ta r la contrarevo lución  es  necesario  
pasar por la dic tadura ..

R.— Para, para am igo, por favor. 
Me estás haciendo una confusión  te ­
rrible en tre  socialistas, anarqu istas’ 
com unistas, d ic tadores, etc. A nte to ­
do sepas que estas d iscusiones se 
han originado en todas p artes  del 
mundo, en E uropa especialm en te , d a ­
do el más d irecto  co n tac to  con Ru­
sia y la R. S. que, podem os decir, 
se está  desarro llando  en todas  las 
naciones. Asi que nada de extraño 
si acá tam bién se ventilan es ta s  ideas; 
y, com o allá, anarqu istas partidarios 
de la d ictadura, no los hay. o si »los 
hay son en  una cantidad insignifi­
cante; puédese  con fundam ento afir­
m a,. que si división existe  en nues­
tro  cam po, ésta  es debido a los que 
apartándose  de nuestro s  postulados 
básicos, se encam inan por vía torci­
da y, en es te  caso , abso lu tam ente 
opuesto...

V.— Asi que Vds. qu ieren  se r los 
puros, los poseed  »res de la Verdad, 
lo$ infalibles, los que dan y retiran  
el ca rne t de anarquistas! H ay que 
transigir, am igo, hay que transigir; 
por encim a de todo es tá  el ideal, 
está  la R. S !...

R. — A hora e res  tú que me vienes 
con ironías y con indirectas m ás o 
m enos .directas; pero, vam os, lo hem os 
oído ya tan tas veces qu * no le ha­
cedlos m ás caso. D e toda m anera te  
hago observar que es ta s  palabras de 
puros, de infalibles d ichos en  tono 
de desprecio , los están  echando  en 
cara a m iles y  miles de anarqu istas 
que  accionan  en el m ovim iento anár­
quico mundial, que su fren  las rep re ­
salias de todos los gobiernos, com ­
prendidos el de Rusia, y en tre  los 
cua les están  nuestro s  m ejo res com ­
pañeros, los que han sido y son 
nu estro s  m aestros. No dam os ni reti­
ram os paten tes  de anarqu istas a na­
d ie  y... por lo que se  refiere  a tran ­
sigir, la cosa  es vieja: transijan  Vds.

V.—M e ex traña  o ir de tu boca ese  
obsequio , esa  sum isión a « nuestros 
m ejores com pañeros, nuestro s  m aes­
tros»  ... Yo soy anarqu ista , m e siento 
revolucionario a la par d e  cualquiera 
y tengo, o m ejor dicho, tenem os, los 
partidarios de la dictadura, la p re ten ­
sión de pensar, de opinar con. nuestra  
cabeza.

S e  acabó el tiem po de los pontífi­
ces, no hay cosa que más me repug­
ne  que e sa  necesidad  de segu ir al 
« a p ó s to l», al « m aestro  ».

T ienen  Vds. las ta ras  atávicas, la 
necesidad  del caudillo, la necesidad 
de ten er a alguien a quien seguir, 
que es J o  mismo que a quien obe­
decer.

R. — D e vuelta o tra vez! C onste  
que ahora me es tá s  retirando  la pa­
ten te  a mi, por mis ta ras  atávicas, 
por mi necesidad  de obedecer. Es 
curioso  de veras; an tes  tam bién pen ­
sábam os cada cual con nu estra  ca ­
beza  ( tot capita, tot sentenziae, de 
los la tinos) y por encon trarnos de 
acuerdo  sob re  c iertas bases de la 
nueva es truc tu ra  social, nos llam ába­

m os anarqu istas. Bien; s e  produce la 
R. S . en  Rusia y todos  la apoyam os, 
acá m oralm ente, con todo nuestro  
entusiasm o; allá con  el entusiasm o 
y con la sangre.

S e  apodera  del m ando K erenski, 
un socialista , un traidor, un burgués. 
T odos en  contra de é l—de acuerdo.

S e hace la R. S. de O ctubre. S e  
echa abajo  a K erenski. ¿Q uién podía 
echar abajo  a un socialista? C laro, 
los anarquistas! Lenfn al frente de la 
R. S . Viva L e n in e ! Acá lo hem os 
dicho noso tros, allá nuestro s  com pa­
ñeros han vertido su sangre para 
salvar la vida de  él. Y. adelante! Todo 
el poder a los s o v ie ts ! B ueno, no 
hay que discutir, es  la R. S. el pueblo 
hará lo que pueda, viva la R. S.

S e  produce un hecho n u ev o ; la 
dic tadura del proletariado! Param os 
el oído. La d ic tadura de L e n in e ! . .  
Basta: som os anarqu istas, opinam os 
con nuestra  cabeza; estam os de acuer­
do sob re  las bases de una nueva 
es truc tu ra  social que es  la negación 
de la dictadura. Vds. no. tuercen  su 
ce rebro , c ierran  los o jos. Lenine se 
puso a  la cabeza  de la revolución 
—d icen—pues, Lenine es  la revolu­
ción y noso tros som os revolucionarios, 
hay  que  segu ir a Lenine. I en ine es 
dictador, y noso tros ta tnbién som os 
partidarios de la dictadura. . Y d e s ­
pués de todo esto , tienen  el tupé de 
afirmar, a nosotros, que Vds. no son 
secuaces  de nadie, que no aceptan 
la su jec ión  in telectual d * ninguno, 
que quieren  pensar con su cabeza.

Yo, por mip arte , te  declaro  que aún

Estados Unidos

C iertas instituciones o b reras  de lets 
E stados Unidos se han dirigido al 
nuevo  p residen te  de ese  pais — H ar­
d ing  — al p rocurador genera l v al S e ­
nado, en  dem anda de una am nistía 
am plia para todos los presos por 
cuestiones  sociales. Los trabajadores 
de Low rence-M ass, invitados a adhe­
rirse a la cam paña pro presos, res­
pondieron m is  o m enos lo siguiente:

-E stam os cansados de apelar a la 
justicia y de pedir perdón a los*go- 
b ernan tes  para los cam peones del 
trabajó . Aquí no hay Justicia. Todo 
es  farsa ridicula, todo es m entira 
cuando se habla de libertad. En el 
mism o m om ento en que todos piden 
la am nistía, un tribunal venal envía a 
la cárcel a docenas de m iem bros de 
la I. W. W. Juzgam os inútil pedir 
am nistías, y consideram os esa  práctica 
una vergüenza para el proletariado 
organizado. D ebem os decid irnos a ob­
te n e r la libertad de  nuestro s  com pa­
ñeros por m edio de la acción  directa 
y no de otro modo.

N or u eg  a

Las condiciones d .1 N oruega -dice 
un cam arada que desde allí nos e s ­
cribe—son parecidas a las de otros 
países de E uropa y A m érica, de plena 
crisis. Los patrones  quieren reducir 
los salarios y pYotestando de que no 
venden las m ercaderías cierran  las 
fábricas y oficinas, obligando a los 
trabajado re s  a capitular bajo la presión 
del ham bre. Los trabajadores están 
o rganizados en g randes uniones, que 
a su vez están  afiliados al Partido 
Socia lista , y se  rigen por un sistem a 
ultra centralizado. H ace poco se  d e ­
clararon  en huelga los m arineros y 
m aquinistas navales para o ponerse  a 
la reducción de  salarios. A unque no 
m uy fuerte , ex iste  una o rganización  
anarquista , com puesta por pequeños 
g rupos repartidos por todo el país, 
llam ada «U nzsocialit Eorbund», con 
un periódico sem anal «La Revuelta», 
publicado en C ristianía.

Tam bién existe  un movimiento 
sindicalista, que cada día tom a mayor 
extensión . Las organizaciones sindi­
calistas publican el sem anario  «Alar­
ma», tam bién en la ciudad de C ris ­
tianía . A m bas publicaciones in tensi-

ten iendo  la j»retensión  de opinar con 
mi cerebro , nunca he querido  sen ta r cá ­
tedra: concibo la igualdad social de 
los hom bres anárquicam ente , pero
ac ep to ,—¿y cóm o podría m enos?—y 
reconozco  la desigualdad en tre  la 
inteligencia, la cultura, la práctica, la 
moralidad del uno y la del otro. Una 
opinión mía, que sea  la de un Mala- 
te sta , de un F aure , de un G alleani. 
tiene  el más seguro  puntal. Un d es­
acuerdo con ellos, te  lo confieso  sin­
ceram ente. m e hace pensar, me da el 
torm ento  de la duda.

V.—B ueno, yo no quería dar a mis 
palabras el a lcance que tú le has 
dado. Lo que yo creo  deber de  todo 
anarquista , de todo revolucionario sin ­
ce ro  es la defensa  de la Revolución 
Rusa. A quellos es tán  luchando, com ­
pañero; hay que defenderlos, porque 
esto  es  d e fende r nu estra  R. S 

R. — Mira, ap en as  si hem os 
abordado la c u e s t ió n ; ya es ta rde y 
he de irme; pero, dim e una cosa: ¿Si 
Vds. son partidarios de la dictadura 
V quieren s e r  consecuen tes  con esas  
ideas, por qué no se  a treven  a decir 
«hay que defender la d ictadura Rusa 
y no com o a rteram en te  dicen hay 
que defender la Revolución?

V — P ero , si s e r á s . ..
R. — C hichero: (al m ozo) cóbrate  

estos dos cafés.
—C iucukko . ¿Q ue? ¿H as ganado 

la g rande? ¡Cad i cual pague lo suvo!
R — T e digo cóbrate  eso s  dos 

cafés, cabeza de m elón! * 
H asta el viernes.

S anta  B vkb a n a .

ficau -u  propaganda con tra  el Estado, 
trabajando  arm ónicam ente , de com ún 
acuerdo, contra el principio de au to ­
ridad.

Ruma ní  a

evi ebrába se  un C o n g reso  Socia-
lista tmi la i;a¡>ital de R unum ia. Se-
ten ta y dos deliQ.ados, fueron  dete-
n idos y llev ados ;t una prisión  mili-
tar. ;V i treitan a ios socia listas y
coniut listas. ¡Qué será  en tonces  de
n u es tro s  com pañero-, lo -  s indicalis­
ta -  libertario-!

C h ile

A cabam os de recibir una grata  vi­
sita. E - el delegado di lo - 1. \Y. W. 
de Chile, cam arada S egundo  E-pi- 
nosa.

E ste  cam arada n o -  h a  inform ado 
muy bien del m ovim iento obrero  de 
Chile, y en  especial del desarro llo  
de lo -  I. W . W.

H allam os dato s  in te re sa n te -  del 
último paro genera l habido en Val­
paraíso , la ciudad m á- revolucionaria 
del Pacifico, en  el pétiódico  de ideas 
*! a Batalla» que se  publica en  e -a  
ini-m a ciudad. La huelga general de 
V alparaíso fué m otivada por el a -e - 
—inato de ob re ro s  que -e  habían reu ­
nido en m anifestación en  la Plaza () ' 
H iggin-. Los grem ios adhe rido - a la 
Union Local de  lo - I. \V. \V.. aco r­
daron  la huelga genera l y com o -on  
lo - m ás ac tivo -, paralizaron todas 
la -  fábrica-, ta lle res, e  hicieron ce ­
rrar lo - negocios. El movim iento 
term inó el 3  de Ju lio , y -i bien no 
-e  triunfo por com pleto -e  dio una 
lección de solidaridad a la burgue-ia . 
La huelga fué reem plazada por un 
in tenso  boyco tt con tra  los capitalis- 
ta s  que se  niegan a acep tar la -  exi­
gen c ia - de lo -  o b rero -. A ntes de la 
huelga general se  hallaban en huelga 
los o b rero s  panaderos, tabacaleros, 
m etalúrg icos de uno de los principa­
les estab lecim ien tos. D espués, los 
pa tro n es  navieros, declararon  el lock- 
out. El boycott, se  aplica con todo 
rigor a los d u eñ o s  de panaderías. La 
organización obrera  -igue  adelan te . 
Los I. W. W. ganan cada dia m ás 
adeptos.

S a m u e l  B l o is .

fli políticos comunistas.
ni dictadores. . .  políticos

¿ Los sindicatos guiados por un 
partido político, con planes g u b ern a­
m entales? ¿P or qué? M arx decía  «La 
em ancipación  de los trabajadores, debe 
se r obra  de los trabajado res mismos».

D e m odo, pues, estab lecem os, que 
la revolución  económ ica d ebe  se r h e ­
cha por los sindicatos.

Todo partido  político obstaculiza el 
desenvolvim iento revolucionario, por 
razones que com o p o d er político que 
es, rep resen ta nada m ás que  un re ­
flejo del poder económ ico .

Si aceptáram os la suprem acía de 
un partido dentro  del desarro llo  sin ­
dicalista. debem os te n e r p resen te  que 
tal partido, se  proclam a de por si, el 
más apto para m andar.

D esde ya, dicho partido es un e s ­
torbo  para la em ancipación proletaria, 
porque desvía la atención  de los 
obreros, hacia el te rren o  político, y 
no. esencia lm en te  económ ico. N unca 
el sindicalism o podrá se r precedido 
por ningún 'partido  politico.

A poderarse de los s ind ica tos para 
llevarlos a convencionalism os de par­
tidos. es lo que p re tenden  hacer los 
com unistas m axim alistas y los «co­
m unistas de izquierda».

C on tra  ellos, deben e rgu irse  los 
trabaiadores conscien tes que observan 
la lucha del punto  de vista so lam ente 
de clases, o sea  del verdadero  punto, 
económ icam ente hablando.

En efecto: ¿cuáles son las razones 
fundam entales que determ inan e n tre ­
gar la fuerza  económ ica al poder po­
lítico?

Ninguna. D e lo con trario , seria 
entregai; las organ izaciones obreras 
a rem olque de los políticos.

Los sindicatos in teligentes, conci­
ben que la em ancipación  proletaria no 
consiste en el triuiYfo de ningún par­
tido, sino que ha de ser la liberación 
obrera, hecha por los propios obreros, 
fuera de toda tu te la  política de p a r­
tidos o interm ediarios.

S e  dice, que  el partido com unista 
es un partido de clase; esto  es una 
contradicción infam e, porque la acción 
de clase p resupone la clase y no los 
partidos políticos.

El pro le tariado debe se r preparado 
bajo el concep to  sencillo  de la lucha 
de clase, y en es te  sentido  es  que 
debem os trabaiar todos por su futura 
em ancipación.

Todo partido se  ha servido siem pre 
de la m ultitud y no de una clase 
Verdadera. He aqtli por qué se  d es­
organiza al choque de los in tereses  
de sus adeptos.

El sindicalism o no hace la historia, 
sino que desenvuélvese  sobre los 
hechos tang ib les que se suceden  en 
el campo de la lucha, donde d ia ria­
m ente vem os dob legarse  tan tas e s ­
paldas proletarias. Los sind icatos s e ­
rán los únicos ó rganos capaces  de 
p reparar la transform ación  social por 
medio de la acción  directa. Los p a r­
tidos, en cambio, reducen todo a la 
esterilidad  verbal, y así es  cóm o los 
in tereses  hom ogéneos de clase pier­
den  su im portancia; claro, porque las 
cosas fuera de sus estados, no duran 
nunca.

Imposible seria  que den tro  de las 
organizaciones obreras, ex istan  ad o ­
raciones tales, com o las co rrup to ras 
palabras del com ité electoral.

Eso de ag itarse  los hom bres, e je r­
citando o rato rias para gana rse  los 
puestos de jefecillos, son  cuestiones  
de las adulaciones dem agógicas más 
infames.

Las fuerzas p ro le tarias reco n stru c­
tivas, crecen  y se desarrollan en  los 
sindicatos a través de las experien ­
cias m anifestativas. S épanlo  bien, tan to  
los com unistas de la derecha , com o 
los de la izquierda y com o los del 
m ed io .. .  estos últimos, si llegaran a 
aparecer.

A n t o n i o  G . C a s i  h u í  a n o . 

__________________________________________________ l-------

Consumir Cerveza Montevideana, 
es traicionar la causa d*l trabajo.

¡BOYCOTT! iBOYCOTT!
Dscratado por la F. O. R U
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Vimiento así como la gran fuerza moral que 
lo conduce hacia la victoria cada día más 
cercana y que de tan funestos resultados 
será para l<>s hasta hoy privilegiados i>or la 
fortuna y por las leyes, por cuya razón se 
han apresurado a exterminarlo p<T todo- los 
medios a su alcance, cosa que no les ha si­
do p >sible conseguir.

Pero por má* que los usurpadores de la 
riqueza social, fruto de nuestro trabajo, los 
dictadores e inquis dores de hoy, encarcelen, 
torturen y asesinen a mansalva a los propa

S adore* de nuestros principios, la* ideas y 
is aspiraciones humanos no se encarcelan 

jamás. Con Cnstelar preguntamos a los que 
hoy comò en otroa tiempos traten de sofo­
car qlJibre desenvolvimiento de las ideas 
y dei>neW o y detener todo progreso para 
mantener un injusto e inicuo régimen que 
se sostiene únicamente a fuerza bruta: — 
« ¿ Q ué idea habéis extinguido con In perse­
cución los perseguidora de idea?—¿Q ué 
ha resuelto nunca en ei mundo que ha podi­
do reaolv-r el hieno y el fuego?-La ci­
cuta que mata a un pensador es la savia 
del árbol de la historia, U sangre que'cir- 
culn por tas venas de toda la humanidad — 

Perseguisteis •  loa fundadores de la con­
ciencia dal mundo moderno en Occidente; 
m a t f íetaia a Thalea, y nació Pltágoras.—

Obligá-t'-'s a 1‘itágoras a I- rzoso silencio, 
y ntw ió G e  ophane-.- D esterrasteis a Géno- 
phanes, y nació S ócrate-.—Distei- a S ócra­
tes la cicuta, y nacieron Pintón y Ari-tóte- 
les, dos taces eternas del espíritu humano».

PRINCIPIOS DE LA I. W W.

Los principios fundamentalesde la 1. W .W. 
se destacan claros y precisos en el preám ­
bulo que precede a su constitución. Este 
pr ámbuloe- un documento tan simple co no 
breve Ha sido conservado en su forma g e ­
neral desde el principio, con la excepción 
q»e en el arto 1908 se eliminó el párrafo que 
abogaba por la acción po litca.

PREAMBULO

La clase trabajadora y la cla«e pat'onal 
no tienen nada en común. No puede haber paz 
mi i t ra ^ e l  lumbre y a necesidad sea sen­
tida por m i Iones de trabajadores, en tanto 
que unos pocos que componen la clase pa 
tronal disfruten de todas las delicias de la 
Vida. •

Entre esas dos clases habrá Incha hasta 
que los trabajadores del mundo se organicen 
como una clase, tomen posesión de la tierra 
y la maquinaria de producción y abulan el 
si-tema del salario.

La centraliaación de la dirección de las 
industrias an Isa manos da unos pocos, ca­
da vez menos, inposibilita a las Uniones de 
oficioc pera luchar victorio«amenta con al 
siempre creciente poder de le cleee capita­
lista, porque las Unlonee da oficios han crea­

do una situación que empuja a un grupo 
de trabaja lores contra ot o grupo de 'raba 
¡adores de la misma nduslria. ayudando asi 
al común enemigo para ser der otados t*n 
las luch is del sala' io Más todavía, las Unió 
nes de oficios ayudan a la > lase' patronal 
induciendo a los ti abajado es a creer que 
su* intereses son los mismos de sus patrones.

Estas pésima- con.liciones pueden se cam 
biadas si el interé- de la clase t ’abajado a 
se une en una O  ganización formada de tel 
modo que t >dos sus miembros en cualqujei a 
industria, o en todas I is indu-t ias -i es ne­
cesario, cesen de trabajar, s didarizándose 
con *us comparte os d.- cualquie depa ta 
mentó, demo-trando así que, *Una in ju r ia  
hecha a u no , es u n a  in ju r ia  hecha a lo­
dos •

En lugar det lema conservador: «un buen 
salario por un buen día de trabajo * nosotros 
débenos escribir en nuest o estandarte 
nue-tra divisa revolucionaria: «Abolición del 
sistema del salarios»

Es la misión histórica de la clase t>aba­
jadora hacer desaparecer el capitalismo 
el ejército  de productores debe ser organi 
zado no únicamente p a -a la  lucha diaria con 
el capitalismo amo para regularizar la produc­
ción cuando éste haya sido derribado. Or- 
ganizándonos industrialmenle, formaremos la 
estructura de 'a nueva sociedad dentro del 
cascarón de la vieja.

OBJETOS DE LA I.W.W.

Da acuerdo edu la dacloradóo de princi­

pios, a la que todo* los miembros de esta 
agrupación contraen el deber moral de adap­
tarse e-tríctam ente. el fin que persigue ¡a 
I W. W. es el siguiente:

O ganizar todas las fuerzas productivas; es 
decir todos los obreros tanto manuales co ­
mo intelectuales, en un io n es , in d u str ia le s  
reunir en ua solo cuerpo todos lo* obreros 
en una dada fábrica o establecimiento, 'rres 
peciivamcnte de oficios u ocu aciones Todo 
establecimiento industrial formará un bra/o  
o sucur-al de la Unió • Industria: q ie abarca la 
industria de todo el país y < vent mímente 
de todo en mundo. Este método de organi­
zación suprimirá las uniones retrógradas, so­
brepasándolas en su forma de organización 
tan desastrosa que construye barreras en ­
tre los diferentes oficios del mismo estable­
cimiento y de la misma industria, o sea se ­
pa ándolos y'hac ehdo punto menos que iin 
po Jble la acción unida.

El objeto de estas Uniones Industriales 
posee dos m arcadas características y son 
¡as s guientes: L a  p rim ero  por el presente, 
en hacer e ser*1 ir como órgano m iritanieeo 
la lucha diaria contra las clases acaparado­
ras con el propósito de conseguir mejores 
co"diC'Ones del momento. No es m enester 
más exp.ícita explicación sobre este pumo 
excepto para declarar que nosotros «o te­
nemos y afirmamos, seguros de no equivo­
ca» no-, que uniendo todos lo* productores 
en un soto núcleo conseguiremos un arma de 
lacha más eficaz para nuestros fines, mucho 
mejor que Iza que hasta ahora usan y han 
naadojlaa uniones da oficios cuyos rasaltados

son, han sido siempre y nos atrevemos ase­
gurar que seguirán si-ndo en el futuro, tan 
mezquinos e infructuosos como es de esperar, 
dadas sus pobres y limita las aspiraciones 
y caren o a  en abs luto de ideales para *-1 fu­
turo. L a  se cu n d a ,  es hacer que la Unión 
Industrial nos -irvu como órgano productivo 
y de di tribución cuando el sistema capistalis 
ta se desmorone

EL REGIMEN ACTUAL PELIGRA

Hemos predi. h > en estos ú 'tinos arto* la 
caí a del régimen üftual en un corto plazo

Asi cre.-mo- firmemente todavía y especial*, 
mente desde el principio de la gran inat mza 
eur p a, que ha puesto tan de relieve núes 
tras fuerzas

Esperamos que «u fracaso fmal tenga lu-* 
gar de un momento a otro, sorpre dlendo tsl 
vez por lo rápido e inesperado a aq i líos 
que p o t su torpe, apática e i explicable 
indiferencia hacia aqu -lia« que tan v ta mente 
le* afecta, se han mantfnido has;a i . fecha, 
por causa que’úescoo Ki-mos. d-Vtado* por 
completo del m >viinienm obrero mundial.

El sisteiha productivo y distributivo pre 
.tente es «Jada dfa más deficiente, pues 
m entras que la producción, sobrepasa a las 
necesidades de los pueblo«, la defectuuosa 
distribución no atenaza para llenar la* más 
perentorias necesidades de loa miamos.

(C oH linnará.)



Agrupación da Estudiantes 
Libertarios

A m antes como som os d e  la juventud , 
nos ha causado ver d adero  p lacer en o b se r­
var que un im portan te  núcleo  d e  jóvenes 
un iversitarios, h i constitu ido  una a g ru ­
pación  lib erta ria  y se ha incorporado a 
las huestes a n á ru u ic a s  aportan d o  el va­
lioso contributo  d e  su juventud.

El m anifiesto  que han publicado expli- 
cando sus propósitos y tom ando una p o s i­
ción defin ida  en  el seno de  ¡a p ro p ag a n ­
da, es una pág ina de afirm ación que m e­
rece  se r  leída.

La tiran ía  del espacio, nos im pide p u ­
b lica ' lo íntegi <*. per. b rindam os a los lec- 
toi es >U' pai ralos mds esenciales:

< S u r g i m o s  a la lu c h a  c o n  la r e a f i r m a -  
cioii  d e  n u e - t i o »  f i l os ó fic os  p r i nci pi os .  
Q u e r e m o s  ,«1 n om bre  en p o s e s i ó n  c u m p l e  
ta de - u  p e r s o n a l i d a d  y d u e ñ o  d e  a s o c i a r
-u  o- Inriiz»> al q u e 111« jo r le  p a r e z c a , pa-
r.i p i 11 ici p a r d e los boti e f ic io s  d e u na

ti vai é u a lq u u r ; i . Q u e te r n o *  quIO. -1
p a r a la  t?xi> ten ota d»* lai lu im a n id ,ad y

e l  P>«'«> 11l*m ) d e 1 i* c IVIiliza c io n , e s  tree e -a
r io  la »«rgiiniz.i c ió n d i • di» lia  h u m .miidad,
u u  rem«»'* q u e s e a , P- e l . . id iv id u O, la
o rn a n nza.Cton V«DI uní a> la  y no fo r z o s i1 co-
m o  «a P' em ente Q u e ro in  os q u o  a l  -ér hu
m a n o -o le  d e jo OI »■ »unp io ta  11 Dei tad;
q u e  nIO s e  le  culu stri ña1 Oli n o m b r e  d e una
m in o r i.i ' > m a y e >i i.t a Iliic e r lo q u o  ih» quit-
r e ;  u> e a  e l  1toro a» uer «do e l unirei m e
d io  d e  .1-« o ciao ió .i d 0 H .n ib i e  a hoin ni »•,
y  i.o e l  «•a b le y la m i-e ria . Q u ote ‘ ilio -
U i un •di» i -m 'lu 1 qu e ,-»«L u r e  a  »ad.e u n o
d e  -u - n n e m b i b iene - t a l  y  la  11bo r-
t.id  u •quifi id a jiu ta  «i.i 1 ca la z .iC ió il eJ»' Ull.i
o h ra . Q u t i orno « u fi. , - u Hot zaied o: P a n ,
C ien» ; L i b o rla d i r lOdelS k»S 1indi
V d u o «V

A h i m trio- ij UC li SO»' 1o d a d  p r o ­ o n to
d e b o d e ­ a p .u i  i » i j' q u o n o  e s  huit l.ele 1
n i CIOn til ic a  e u sil r o i.- l i l u i ió n ,  po i q u e
v a  cu m p lió  SU m isi ói i ai Ho e l  prò»; t OSI)
d e  la tllll tu m u laid, v 4 no »»»ilio lo d a  «c sa

v ie ja i e - ulta  .u •lì» IOet«e y p e i ju d n  ini
h !  pa o  d e  e s te  i o g im e n  al q u e  p iv -

l i  e>i mine -I- de■ho d."u -e  pcu m e d io d o  la R e
v o lu c tó Il S o» lai, ù n ic a a i m a pa ta  baiai a
la fu e rz a y  ;t la vu.denotai, b a s e  y ra z ó n q u e
e s i¿ rm u o ía se o proseara  p a ta ve jai n o s
V s o m e te r n o -  a l y u g o do  la -  1«iV O s .

.Nuosi ra  el l» ' l . l l •* la A itai q uf<1, HUI' :- t i .»
m e d io  1.. Ivo■voluc lOl) SoiL iai. E l id »•al A -
q u ic o  u lina«» I l i a de », .Mil ¡" je t i*»* b a - la i »1.»-
q u e  lo »io- n a tu ra d ice n . mm à  la a n io i ch«i
lu m in o - a qiue no - g u i . Il á p»*r o 1 se n d leí o
d e  la -  r O l i  1in d iia c io n e * h u m a n ; es. »

N O I . L - E l e- lu d ían to q u o  *1o se o  »•o«»-
p e i a r  co n  su  e > fu e iz .» ,i a p r o p a g a n d a  
d e  lo s p m n  ip iu s  e x p u e s to - ,  p u e d e n  e n ­
v ia r  su a d h e s ió n  a la S e c r e ta i  ia  p io v i-  
s o t ia :  c a d e  M e d a ñ o s , 14 M.

R espuesta a un llamado
. Compañeros:

Hemos visto que n«»s llamáis a la lucha 
con sacudones brutales: «.Arriba hermanos, 
a trabaiur liar.-ganes u luchar fuerte y se 
gimió como antes» . . »

Y es cierto, amigos. Ante-, luchábate s con 
ardor, con entu-iasino, en contra del Ca - i 
tal y el Estado, y p >r el comunismo anár­
quico; pero noy. Hoy nos encontramos tris 
tes y casi nia> Humorados, con toda núes 
tra familia, con la familia anarquista.

Sí, nos da pena, ver a los viejos maes 
tros, a los queridos apóstoles, cambiar de 
rumbo; y a Jos compañeros, criticarlas, in 
aullarlos, por un error que cuando iná-, de 
bíanlo de corregir como el maestro al 
alumno, como la madre a -u hijito. .

Quizás los viejos chochean, cuando se 
hacen dictadores; pero eso es muy natural, 
es una ráfaga ardiente de fé revolnc-o. aria, 
que I-s corre de la testa a los talones. Y 
quieren hacernos Ver. a nosotros, a los mo­
cosos, lo que es la Revolución, y ponen 
por ca-o  a Rusia y a sus hombres. . ri 
húmidos

N o  es mala pues, la lección, y aplau I • 
tn -s aquella accjón de los rusos. ¡Que pu 
cha! ¿Quién h.zo una cosa igual?

Lo que si, les diremo - a los viejitos. que 
no-otros,« pasaremos -le imestia Revolución 
al comunismo anarqui'tn . -in inventar d c 
laderas, porque no existen lagunas ni mon­
tañas en nuestro ideal, compañeros, es to­
do, como quien dic<: una p-ni >a Y que 
mient as no lleguemos al comunismo anhe­
lado, seguirá como a un principio -a Revo­
lución Social.

A ios otros compañeros, que insultan a 
sus mismos hermanitos, les ‘di-emos que 
Gutemberg, hizo el tipo de imprenta para 
hace' cosas mejores; y que el periód co 
ácrata debe ser como un hermoso puñal 
con un man.-jo de flores en ni misma em ­
puñadura: El filo y toda la hoja, para el 
burgués v el Estado; lo- perfumes y c lo 
res de las f.ores, para el que quiera esgri­
mirlo.

Por eso, pues, es que estamos detenidos, 
esperando que reflexionen los viejo-, para 
no entrar nosotros con razones de moco­
sos, a corregirlos.

J o s é  M. F e r r k i r o .
»Componente de la Agrupación 

« Brisas Libertarias ».'

Gran velada
Un núcleo de trabajadores ha organiza­

do una Velada en honor del propagHiidi ta 
J. H orca que ve llevará a cabo el póxiino  
14 en la Casa del Pueblo, Arenal Grande 
1860 rigiendo el -¡guíente program a:
1. a  sección. Xpertura por la o rq u esta .— 

Boceto dramático titulado E l Prem io .
2 . a sección. — « Hijos del Pueblo», por la 

orquesta .- Conferencia por un compañe­
ro .— Monólogo v Bailes a imitación de la 
Goya, por la niña M. A. Fi-rulano. Can 
to* regionales por un grupo de cotnpañe 
ro> rusos.

3 . a sección. — Sinfonía por la orque-ta. — 
La comedla en un acto titulada E l J a r -  
d in  d e  la v ida .

Precjos de las localidades:
Platea 0.30; Entrada General 0.10.

Comprar sombreros marra XUTltlA y 
CASTOIl es favoreeer a la buryoesla.

Agrupación A «En Marcha*
El Domingo 14 a las 15 en nuestro local 

social, Calle Tapes 1035 efectuaremos una 
conversación familiar sobre el Tópico *Dic 
tadura proletaria*, a fin de que los trabaja- 
doreayformemos una concepción clara sobre 
ella, deiando a un lado a los que están in 
teresados. en hacer que se confunda, con 
las prácticas sindicalistas antiautoritarias.

El secretario.

A los compañeros Voluntarios que quisie­
ran ser agentes en el .interior, lee rogamos 
enviarnos su nombre, dirección exacta y el 
número de ejemplares que quieran recibir.

T R I B U N A  U B R E
Carta abierta

Solamente seres irr« sponsables pueden 
hacer acusaciones contra determinado mili­
tante de la organización obrera, sin tom ar­
se mayores molestias en averiguar el grado 
de veracidad que tales acusaciones encie­
rran.

Y esto es sencillamente lo que ha pasa­
do, en la acusación hecha a mi persona, 
por el periódico comunista « Humanidad 
Nueva », de la ciudad de Mina*, reproduci­
do por el diario ><Just cia» y un semanario 
de e-ta  capital, que me atacó en forma 
malevolente como lo voy a probar:

Acu-ábame di ho p. riódico de haber nom 
brado el delegado de una ei-tidad de cam­
paña, a espaldas de la a amb ea y enga 
ñando a los miembros de comisión. Yo p-o- 
bé terminantemente por ínter" e,ho de «Jus 
ticia» la fal-t-dad de la imputación. He aquí 
el suelto aparecido en la misma con fecha 
3 dei corriente:

De un m iem bro del Consejo de la P.O.R.U

Aclarando su situación frente a una de 
nuncia hecha por el periódico comunista 
• Humanidad Nueva», de M ñas, que transcri 
bittios nosotros en el número del lunes, nos 
dice Juan Gómez en una carta:

• Al fo rm óse  el Sindicato Unico de Tra 
baja ores Minuan el l o de Mayo del 
corriente año. se le confirió a este Consejo 
Federal el poder de nombrar el delegado 
que to repre-entase ante e-ta  central, y en 
carta enviada a dicho Sindicato por C. 
González, secretario  de la F O R. V., les 
decía lo siguí« nte: »Les comunicamos asi- 
nii'tno que hemos designado al compañero 
José Crtsolia, delegado de ese sindicato 
ante la F. O. R. U. y esperamos que a 
Vuelta «le correo se s rvaii u-tedes enviarle 
la cred acial•• A los 16 dias, fui yo de de­
legado a Minas y solamente mi misión se 
redujo, en este asunto a traer é la criden  
ciul al delegado, puesto que no existiendo 
carta  en esta S ecrctaiia notificando que 
n.i estaban conforme con el delegado, y no 
diciétnlome a mi nada al respecto, y ere 
yeud«* como en realidad fué -que a dicha 
comunicación le habrían dado cur-o en 
asamblea, dimo- por aceptado el delegado 
y recabé la credencial aprovechando la 
oportunidad de hallarme en esa.»

Mañana le haremos un pequeño comen 
tarto a este »

No obstante, el semanario aludido, da 
cu ’so a la insidiosa publicación haciéndola 
syya, y eso. a pesar de haber y.» hecho ya 
la declaración terminante que nada había 
tenido que ver en el nombramiento de di 
ello delegado

Y oespues nos habla de *s«i moralidad», 
de «mi seriedad», de «sus corréelos puice- 
deres «, etc., etc ¡Buh! ,buh! Ante prueba 
tuii concluyen! , solo nos resta, contestar 
a sus escritos: l ’alabru« puras palabras!..

El diario «Justtiia», según consta en el 
suelt « reproducido, prometió hacer un en 
montano Van tran currido 7 días y toda 
día lo estoy esperando.

Bien dice el Viejo refrán: «Dios los cría 
y ellos' se juntan »

Qiii-da salvado un correcto proceder en 
este cas«1, como en todos los que me tocó 
actuar eu mi vfda de militante obre«o

J u a n  G ó m e z .
Montevideo, 10-8,4421

De la F. O. R. U
El Con-ejo Federal de la F O R U 

exhorta a todos los trabajadores, a que con 
curran a las conferencias educacionales 
realizadas por componentes del Centro de 
Estudi o tes «Ariel» en diferentes locales 
ob.eros.

E l Concejo L edera i

Comité pro Presos

i i ¡ucieildo he»nor u la »i’erdad . t»«n rían
qe,e d e c la ra r si.«cerai neu t , que tu uy p, >ca
es  ,a propu'g.inda q u e s »• h a c e  »u Pro de
míe tr6s  p u > t *s.

i»« re c e  que Ile) 111”gara h a s ta  m u­s tr  >s oi-
dos el gem ir «Jo U U . btros ll -rimi nos, ».herMI-
jad, »i, tu re  lais Irías p ar des. d e  «as erg ás
tul.« s elol E  ta.Je», po r el ~»>l « délit» » de hu­
b»:r d c la rad o en  V.0Z tiilta la -  in insti» ías
»jue día a día se  co met» n en es ta mal ima
b o c ¡edad.

i*ero  nó so lam en.c■ de hem os conform ar
nos con que o tras Veciï * suplan a é>tas,
pu. - debem os ejec.it, ir  miia v M ensa e  ini c u ­
su propagandai en  pr.o d e la ¡lib erta d  de los
misinos, p iep a ram io  e.•I amibi- lite, paira » u. ni
do «ee d e  ula ap e la r a 1 s m edios prop lus
de la « rgamz.icion obrera.

Los S lidíenlos en -us hojas quine nales 
o mensuales, no di ben olvidar t mpoco es 
ta campaña. L»s C en.ros de E. Soc ales, 
son os llamados también p «r medio de con­
ferencias, a ilustrar al pu blo sobre las in 
justicias que a diano se cometen, en las 
peisonas Je  los militantes obreros.

Se le notifica a los Sindicatos que aun 
no se hayan expedido.,sobre la ultima nota 
pasada, lo llagan a lo brevedad posible, poi 
entender que lu situación económica de 
dicho Comité lv> requiere.

Al mismo tiempo hacemos saber a los 
trabajadores que por acuerdo tomado en 
asamblea de delegados se resolvió asumir la 
defensa del camarada Ba tasar Pintos, acu­
sado de dar muerte al Intendente de Trá 
fico de la Transatlántica, Del Bene.

S o b re  el C ongreso O b iero
Era y es una necesidad sentida, la del 

Congreso obrero Regional, aunque más no 
sea pot el hecho de cambiar ideas, y de 
renovar tácticas y valores, que si bien a» tes 
n«>s parecía aprifpiados hoy lo creemos in- 
adaptables.

Además se han producido últimamente 
ciertas corrientes en el movimiento obrero, 
que merecen un estudio detenido y esto na­
die mejor que un Congreso puede llevarlo 
a cabo.

Tenemos conocimiento que lu mayoría de 
los Sindicatos — o al menos los más impor­
tantes, ya se han pronunciado — enviandp 
temas importantes; como s e r :

Implanta' la organización por Sindicatos
Unicos.

Implantación en los Sindicatos de Escue­
las Racionalistas.

Adhesión a la I. W. W.
Carnet y estampilla única.
Dictadura del Proletariado.
Consejos de Fábricas.
Y otras series de temas importantes que 

largo seria enumerar.
El Consejo de la F. O. R. U. en el curso 

de la presente semana, se abocará al estudio 
y compilación de la orden del día. envión* 
dota de inmediato a loa gremios para su 
estudio.

MOVIMIENTO SINDICAL
Los sindicatos por oficio
Comprendida por los trabajadores su con­

dición de esclavo# del capital, tratnron por 
todos los medi >«* a su alcance, de hacer 
menos dura su condición, y no contando pa 
ra ello individualmente coñ la tuerza indis­
pensable para I grarlo, se asociaron entre 
si para de este modo contar con mayores 
probabilidades de triunfo en las luchas con 
tra su común enemigo.

Este es, pue-, el origen de la organización 
obrera y como ella nació en un ambiente, 
en el cual todavía < I desarr< lio de la indu- 
tria era  ru timentario de ahí que la forma 
adoptada estuviese tainb én en con ordancia 
con el medio n que la o ganizaci >n debía des 
envolverse y desarrollar -u acción defensi 
va y combativa en pro del mejoramiento 
inmediato y e fin ulterior perseguido, o -ea 
la emancipación de la clase trabajad- ra 
que la había creado

Pero como 'toda obra humana no es sino 
la re>ultante de la combinación do los fac 
lores que en ella.iit» rV enen. y ell.t cambia 
con ei cambio de los mismos, de ahi que, 
siendo d«Versos a los actuaba, lo- factores 
que intervinieron e«; la formación y desurto- 
lio de la organiz «ción obrera en sus inicios, 
no pueden éstos servir en el momento pre­
sente de base inconmovible, puesto que las 
circunstancias ha cambi -do.

El principio fundamental que es, como el 
espíritu de la organ ¿ación, -igue siendo el 
mismo. Luego a esencia de la organiza 
cton queda incólume, a pesar de ios cambios 
externos que en ella se hay.»n operado o 
puedan .»pera»se E-to no significa que ella 
no deba a laptar su arquite, tura exterior, 
todo lo que se refiere a los métodos y prác­
ticas de lucha más en concordancia io n  el 
desariollo de la lucha en el terreno econó­
mico sino que por el contrario, sino quiere 
esterilizar su acción y convertir.a en un 
organi-mo inicuo, debe procederse de inme 
diato a una prolij.i revi-ión de los Valores de 
los métodos uasta ahora empleados a 1 ii de 
adoptar nuevas Iorinas que estén más en 
armonía con las necesidades de la época y. 
que i troduciendo el orden inteligente en el 
caos de las organ ¿aciones por ot ció, que 
en la mayoría de los casos tan solo sirven 
p ira ent rpecer la acción rápida >’ eficaz 
de los trabajadores, se llegue a una energi 
ca  y disciplinada acción ue conjunto, que 
tiMiiand.«. si es posible, por sorpresa a- ene 
migo desbarate sus planes defensivos y ase 
gure con el men «r esfuerzo la victoria a 
las masas laboriosas inteligente mente orga 
nizad..s.
.L a s  sociedades por oficio son luías del 

capitalismo industrial en su periodo einbrto 
nano. La subdivisión de la industria en di 
Versos oficio•, que hasta ciert • punto man 
tenían entre si una r> !at va inde endencta 
hizo no solo posible, sino necesaria en cier­
to modo e-ta  forma de org «nizacion y los 
resultados por el a obtenidos fueron benefi 
cloaos a la causa de los t-abajado es. Pero 
al paso que el desarrollo industrió tue ab 
sorbiendo poco a poco, los pequeños talle­
res , llegando a concentrar en Vastos estable 
cún enlos iu.a d versiJad de oficios en que 
antes estaba subdividida una industria d» It-r 
minada, ..crecentando de un modo prod glo­
so el poder económico .«el capitalismo, la 
organización por oficio empezó a sentirse 
y ya no dió los resultados que de el.a espe 
raban obtener los trabajadores.

Actitud inesperada
Es del dominio de los trabajadores, la >i 

tuación tirante que ex ste entre Va ios g re­
mios y el Consejo Federal de la F O R 
U.. a raíz de un pedido de renuncia que 
actualmente están discutiendo los sindi.u- 
tos

El Sindicato Un co de la Aguja en a-am 
blea compuesta de sesenta asociado*, da el 
primer giito de aiVisión en las filas com 
pactas de la F. O. R U.

Cont a io a lo que ra de esperar, por 
que teníamos formado un buen con cep o  
sobie los integrantes ue esta novel insti u 
ción, pues si metí es cu rto que muenos 
de sus aso. lados carecen de la facultad 
ne. osaría para analizar y comprender los 
pr biemds sindicales, no es in. nos cierto, 
que supiant « la deficenciu con su güín Voiun 
tad para todo «o qu -̂ sea en bien de la 
organización obieia.

Sin embargo, han dudo esta Vez un mal 
paso, y este es, pronunciándose la última 
asamblea en el sent-do de re ti 'a r  sus de 
legados ante la F o  R U. y no cotizar al 
fondo social ni al Comité Pr.« Presos.

Nosotros que emos c reer que dicha acti 
tud, ha sido h. ja de la ligereza o del poco 
razonamiento porque de lo contrario, ha 
bría que tacharlo- de mal intenciona ios o 
de in» onsecuentes.

Si bien es cierto, que en dicho gremio 
existen algunos despechados con.ra el ac 
tual Consejo de la F- O. R U ,—bue««os 
muchachos, tal Vez, pero equivocados,—no 
es men s cierto también, que en su seno 
existe juventud sen-ata y sana, que con 
profundo dolor, contemplan la obra de-truc 
tiVa que realizan unos cuantos, e-cudados 
y Valiéndose de la iuíluencia que gozan 
en dicho Sindicato.

La división existe, ¿quién la creó? Ei 
Sindicato Unico de la Aguja; sobre él re 
caerán las consecuencia- lógicas que traen 
aparejadas toda divi-ión; aunque inspirados 
por un optimismo sano, creemos que recon 
sideraráu tal resolución.

Esperamos que asi suceda.

Conflictos existentes

Resoluciones de gremios
Es del dominio público, la »itu >cióa c re a ­

da al Consejo Federal de la P. O. R- U 
con el pedido de renuncia elevado por la 
Soci.-dad de Picapedreros de Montevideo.

Después de debatirse este asunto duran 
te dos largas t.samblea- de delególos, se 
pasó el asunto a -os gremios, habiéndose 
expedido hasta el presente las siguientes 
entidades, en el presente tenor,

Obreros Electricistas

Compañero S ecretario  de la F. O. R. U.
Salud.

Aprovechamos la oportunidad de haber 
recibido vuestra nota, para notificar que en 
la última asamblea de este Sindicato se 
acordó: Retirar las cotizaciones y los dele 
gad««s que rep 'esentaoan a e-ta  entidad an ­
te la F. O. R U. por considerar improce 
dente la orientación que ese Consejo se 
empeña en darle a la organización obrera

Fraternalmente
E m p u n te s .

SrcrHario.
Obrero« M armolistas

Al Consejo Federal de la F. O . R l  •
En a amblea realizada el- Domingo 31 de 

Julio V prev««• inlonne «fe nuestro delegado 
ante la F O. R U resolvió pedir la inme 
dial* renuncia del Consejo para bien de la 
organización. ■ a «o que él constituye la pie 
dra de discordia de ¡a clase trabajadora 
organizada

Por la S de R O Marmolistas y Anexos 
La Comisión.

S. de R. Constructores de Rodados

Después de discutirse ampliamente la no 
tu pas da por el C>msejo Federal, se pre 
sentaron dOs mociones a la a-ambl a: una 
en el sentido de Volverse a tratar el fcsun 
to en asamblea de delegados y la otra con 
tran a  a ese temperamento por carecer >'e 
importancia las acusaciones dirigidas al 
Coas, jo

Puesta a votación L asamblea no las lo 
mó en clienta, quedando en pié la resolu 
ción tonada en las asambleas de delegados 
realizada. ») se i un voto de confianza al 
actual Consejo Federal.

Sindicato U. Metalúrgico

Fntresacam os de u«ia nota pasada a la 
F. O R U , ei siguiente párraf ■

• Nuestro delegado, obrando según las ta 
cult.ules que este Mnd cato le ha conferì 
d «, dió s'u voto de contianza al Consejo 
Fe eral de esa Federación A est» respec 
to. la Junta Centrai resolvió hacer presen­
te a esa entidad que está perfectamente 
do a uerdo con la condu ts del delegado, 
y dej I sentada su mas acerba prote-t.« por 
las publicaciones he. has por algunas agru­
paciones.

Sa luda’o fiaternalm ente
/.»✓  R eal.

Curtidores y Anexos
La asamblea se expide »ir el sentido de 

dar un v«»t de co fianza a actual Co« se 
j •, por entender qUe se ajusta en un todo 
al pacto lederai que informé la Federa­
ción.

Obrero- BLeladore«

Después d«* debatirse largamente dicho 
asunto, re uelven p«-r mayoría pedir la te 
nuncia inmediata del consejo Fede a!.

Sindícalo U. de la Aguja

En la última asa«i blea pie. ana realizada 
por est« gremì«1, reso vieron, poi m**cion 
d I asociado Perry —contando con a mayo­
ría de 30 voto- el retí o de lo- delegados 
que representa a e*te Sindicato ante la F 
O R. U omo .sí m sino, r.tira- las coti 
¿aciones, a los f ndo» de la Federac on y 
del C P P mientras duren en su- p e -  
tos los actúa es m etnb os del C nsej«> Fe 
deral.

Obreros Albañiles

En la última asamblea realizada por este 
importante gremio re olvió retirar la cuoia 
de $ *2.00 q«ie se donaba a *La Batat a y 
hacer en cambio una donación de > 5.0«* 
mensuales para el pe iòdico sindicalista 
libertario «Tr abajo». 4

Obreros en Calzado

En la asamblea últimamente realizada por 
este  gremio se r tso  vió cotizar mensual 
mente con $ 10 para el semanario «Tra 
t i \ l  > y nombrar del seno de -a asamblea 
dos compañeros que a representen ante la 
agrupación editora de dicha hoja.

Obreros Panaderos

La secretaría de esta entidad recibió utia 
comunicación de la U. de Trabajo, sob« e el 
beneficio que re p o ta  la ley de 8 h.«ras y 
el descanso dom inical; después de leerse en 
asamblea aquel Voluminoso informe, lleno de 
artículos, incisos, acordó la asamblea, no 
na« le unpoitancia y hacer correspondencia 
por medio de la piensa en ese sentido, por 
entender que todas las leye- que emanen 
de la burguesía, tienden f or ¿ososa men te en 
perjuicio de los trabajadores.

a retirar las balotas Lo misa» la cla o s  a 
todos loa socio«. Mucha propaganda raaa  
radas.

El jueves II asamblea general dd  gremio 
a las 22 horas; orden del d>a acta anterior 
Informe del comité; propoauióa a* congres«. 
Se encarece a loa socios puntual as «aten c a  
y activa propaganda.

Recomendamos a todos loa trabajadores 
y especialmeute a los obrero« choferes ha­
gan una activa propaganda en todas las ca­
sa» del gremio gastnñiómico donde aco^  
tumbren frecuentar a fin de que no quede 
obrero «in a-oc ar. R. bustecimd > nuestra 
organización, b.nefician a l«*s trabajadores 
en gener l En ciiareim 1521 encontrarán 
fichas para hacer socios.

El Comité Central 
Obreros A lbañiles y Anexos

El Sábado 5 de Setiembre se efectuará 
en el local de la Federación Obrera Ga« 
tronómicn, Cuareim 1521. entre 18 de Julio 
y San J.»sé, la continuación de la a*amr> ea 
anterior, para tratar la s guiente Orden del 
Día: l.o  Acta, correspondencia y balances 
—2.0 lufo«mede los revisadores de cuanta 
—3 o  Informes de los delegados a la F. O. 
R- U -4  o Renuncia y mimbramient.i de 
Tesorero y Secretario  G eneral.—5 o Refor­
mas al regia-iieuto. 6.«« Asumos varios

Siendo la orden del día muy extensa, la 
asamblea dani comienzo a la hora 21 en 
punto.

Peones de Barraca

Se acordó donar cinco pesos para el C o ­
rnee Pro Presos y cinc«» para el sema« ario 
*T«abajo*. Con respecto al c««nf i»to con 
el Con-ef». «probar la actitud de este, por 
m erecer nuestra confianza y entender que 
lo que se discute son odio.- partidistas y 
per-onales.

El Sábado 13 conferencia organizada por 
e -te  Sin icnt • en el local de lo- obrero» 
Ga-tronómico«, Cuareim 1321, a las 20 y 
50. H blará *-l profesor José Castro, sobre 
el lema: el Carbunclo. Qüedan invitados los 
siguientes gremio ; Peone- y Cla-ificad>>res 
de Lanas y Cueros. Condu» tores de L a 
rr»>-, Peones del F erro  Carril Central, y 
los que írab-ian  en los muelles y en la es 
t ba de abordo, e- decir, todos los que tra 
bajan en cueros y lanas, por ser afectados 
p >r esta peste.

Obreros Fideleros,
Molineros y Anexos

Hoy Viernes se reúne este gremio en 
usamblea gene«al, para tra tar una impor­
tante orden del día

Empleados de Comercio y Anexos

El Comité de Reorganización acordó en - 
su ultima reunión, realizar una asamblea ge­
neral del gremi<), previo anuncio por la 
pren»a y i«t«zamiento de volantts.

E l C o m ité  R eo rg a n iza d o r

Obreros Enferm eros ,

Este importante gremio acordó en su úl 
tima asantb ea realizada <1 M artes ifc

Donar mensualmente $ 0.02. por cotizan 
te para el semanario «Trabajo».

Aceptar y enviarles los »arn is a t>2 so­
cios de la Colonia de Alienados.

Nombrar dos delegados que repr««sente a 
esta entidad en el Asilo Piñeyro del 
Campo.

Nombrar dos compañeros que integre el 
Comité de Agitación.

Con respecto al conflicto que sostienen 
pro jornada de 8 horas y descanso semanal, 
se aco-dó invitar a todos lo- as«.ciados 
presentes én esta asamblea a que se i n ­
viertan en propagandista- de una próxima, 
cuyo lugar, «ha y h «ra. fijará en oportuni 
dad e: Comité de Agitación

INTERIOR— SA LIO  

Centro F m enino

En nota pasada a la F. O. R U. se ex 
pide en el » guíente t« ñor.

• S«>bre la c rcu l» r »No 62 acordó la 
asamblea se entiende — aconsejar a los 
compañeros de M ntevideo. que dej«*n a un 
lado eso- líos de dictadura o antidictadura, 
que en fondo tienden a malqui lar o dividir 
a los tr- b ¡adores y que aóu» traten de unir 
a todos los que quieran preparar lu rev»>lu- 
cióu em-ncipadora. Lo demás es cue-tión 
secunduria, que la reoolveremos después de 
tri infar.

Por acá sospechamos que los «tales c a r­
gos contra el i . F. tiei e su origen en esas 
cuestiones impcácticas |e  inconcretas.

De man ra que vean el mo lo de limar 
asperezas y hacer más y mejor obra*.

Trabajadores del Cerr > Carmelo

Re-olvieron de-aut«>rizar al delegado 
iionib« ado per el C. F. nombrando en su 
lugar al camarada Juan C. C orrea, secre 
tarto de la F S  de Picapedre-o» »1el U y 
pedir al mismo tiempo la renuncia del 
Consejo Federal.

Picapedreros de La Paz

Después de una larga y acalorada discu­
sión se acuerda que ei actual consejo con­
tinúe en sus puestos hasta el próximo con­
greso. para no malograr así los trabajos 
por éste realizados tendientes a ese fin.

Casa Torrens

El conflict • en general sigue -in noVcda 
des dignas de u ención. Lo- huelguistas re­
solvieron en su última reunión, persistir en 
el movimiento hasta conseguir el completo 
triunfo. - El lunes asamblea de los obreros 
huelguistas de esta casa ¡ No fa lta r!
\

Casa Paulós

Ea este un confIL'io donde la dignidad 
proletaria se ha destacado con toda su ni 
tidez, abandonando todos los operarios el 
taller al despido inju-tificado de un compa 
ñero.

Actitud rebelde ésta  que sería djgna de 
imitarse en todos l»>s' casos idénticos

Casa Fatal
Creemos nosotros que en este conflicto, 

ha habido un algo de frialdad, abandonán 
do-e o poco menos, la acción directa, que 
aplicada inteligentemente, daría por tierra 
con la intranaigencia torpe de dicho explo­
tador.

Casa Glz Gómez
Sigue sin variante digna de mención, con­

servando los 'huelguistas su actitud rebelde, 
pero olvidáñdoee por completo del sabotaje, 
que es de lo primero* que deba« acordarse 
loe obrero* al declarar on movimleato.

Obre, os Chaufleurs
En asamblea del gremio resolvieron por 

unanimidad, realizar un s id o  de t«inferen 
cías en el mes de Agosto, en el local de la 
F. O- G., todos lo» días miércoles, a las 21, 
recabando para estos actos delegados de
la F O R U. . í ..

Estas confe encias tienen como único fin. 
ilustrar a los f  abajadores, sobre los pro 
búm as que actualmente se agitan en el se 
no de la organización obre¡ a.

De la F. 0 .  R. U.

En la última asamblea de delegados rea- 
lú a J a  el día 6 del -cte, se acordó P“»l«dar 
las acias de la» asamblea» en .que se deba 
tió sobre el pedido de renuncia del C. b. 
elevado por la Sociedad de Plcapedreroa 
de Montevideo .

Volaron por la publicación 12 delegado, 
ne» que representan 5881 cóm anle« y por 
la no publicación 10 delsyaciones que re  
presentan 100 cotizante .

Dolamos conatancia, al mismo tiempo, que 
estoa dalo# son saesdos de la Secc. tests 
dística de la P O. R. U .

S I B • I c a t o  U n i c o  
Gastronómico

So recomiendo o loo Cementos do Cosos 
activan la cobranza y la pcipogoado pro 
«•oo lniop. Cableada pasad por lo operatoria

■ ------ A

Correo de redacción
Lirio, (cap tal) — Es preciso expponer ideas 

y ser má- concreto; por eso no lo publi­
cara >s.

J  F. (Capital) — Envié otra cosa y ««criba 
lo má- claro

Juan Pueblo. »Capital —|No publicam< a lo su 
yo porque coincidía con otros trabajo«.

M. R. (Capital) — «Al pasar., no se presta 
por su índole, al periódico.

J M. Hernández — (S. del Cerro) — Procu­
re Ver al compañero Staffa, para puntua 
tizar mejor su «Aclaración.

Gladiador. (Capital) No se pieoci^ie de las 
personas, haga críticass a las ideas, que . 
es lo qué nos interesa. *

A. MariA<>. (Capital) No se enoje, compañe­
ro! No n.M» importa que ese recorta «ea 
de un autor «consagrado». La literatura 
que detestamos, es Ta . hueca de ideas y 
concepto».

U. Romano (Capital ) — Lamentamos no pn 
blicar lo suyo, porqué trata un tama de­
sa filad o 'en  otros artfcirioa. Envíenos al­
go para en próximo número.

Juan P Martínez (Capital) -  En el próxima 
irá su trabajo.
Juan C. T ra p o s  — (Capital) Idem.

ADMINISTRATIVAS
Ba al próuuao admar« aa pabUcard al

. .


